

  

    
      
    

  




  

    ¿ENAMORADA DE TI? ¡Venga ya!


     


     


    Krista.E.Mollet.


  

  




  

    Capitulo 1


    —Aún sigo preguntándome por qué tienes esa cara.


    Margaret levantó la mirada de su plato y miró a Danniel con una mueca de disgusto. Desde que había llegado a la mañana, con una sonrisa y varias bolsas llenas de regalos, Margaret no había dejado de sobresaltarse al oírle hablar. 


    Tenían la misma voz. No, no sólo la misma voz. Eran fisicamente idénticos o al menos tan parecidos que cada vez que se le acercaba y se inclinaba sobre ella para decirle algo, hacía que todo su cuerpo se estremeciera involuntariamente.


    Lo odiaba.


    Era algo que había decidido cuando se habían puesto a cenar y él se había convertido en el alma de fiesta, eclipsando a su hermano gemelo, de quien ella estaba enamorada en secreto, algo que lo había encerrado para sí misma durante ocho años, desde que su hermana lo había llevado a casa y lo había presentado como su novio; incluso lo había guardado en secreto cuando Lorena les había comunicado que ella y Peter iban a casarse… incluso en las malditas celebraciones  tenía que soportarlos aún como si fueran unos adolescentes enamorados por primera vez… ¡Y ahora para colmo tenía que aguantar al pesado de su hermano que aunque era idéntico a Peter, sus personalidades eran tan opuestas al punto de ser escalofriante.


     


    Lidiar con alguien que tenía una actitud encantadora delante de todo el mundo y sólo mostraba delante de ella su retorcida personalidad era demasiado para lo que ella podía soportar.


    —¿Qué quieres?


    —¿Entablar conversación?


    Margaret lo espantó con una mano.


    —Me duele la cabeza, no estoy de humor para una conversación.


    —¿Entonces me quedaré a tu lado en silencio?


    Danniel movió la silla que había a su lado y se dejó caer con un ruido exagerado y un suspiro ronco. Margaret lo miró de reojo, de mal humor


    —¿Piensas quedarte ahí mucho tiempo?


    —¿Por qué? —se hizo el alarmado, mirando a su alrededor exageradamente—. ¿Había alguien sentado? 


    Margaret respiró con fuerza y se cruzó de brazos.


    —Da igual.


    —Además —insistió él con esa fastidiosa voz melosa—, no estoy hablando.


    —¿Por qué no te pierdes?


    Y comenzaba a ponerla de los nervios.


    —Vamos, no tengas esa actitud de amargada. Todos están felices… —Todos menos ella, por supuesto y solo de pensarlo hacia que se sintiera más irritada y de peor humor—. No nos vemos nunca y no puedes imaginar el tiempo que paso pensando en ti... Te veo quitándote la ropa, quedándote completamente desnuda, ofreciéndote a mí y... 


     


    Margaret lo vio relamerse, mirándola de reojo con sus intensa y brillante mirada observando cada una de sus reacciones y sintió como se estremecía.


    —Lo que hagas no es asunto mío y no dejan de ser simples y absurdas fantasías —le cortó bruscamente, irguiendo nerviosa la espalda.


    Pese a se gemelos y ser idénticos, Peter tenía el pelo liso y más de un tono rubio oscuro, en cambio Danniel lo llevaba un poco más largo y se ondulaba en las puntas. Sus ojos, aunque los de los dos eran azules, los de Peter eran mucho más claros, mientras que los de Danniel eran de un azul oscuro… Margaret enarcó una ceja, sin dejar de mirarlo. Puestos a comparar… ¿Quién de los dos era más alto? Danniel parecía más musculoso… 


    —¿Qué? ¿Ves algo interesante en mi?


    Margaret se puso en guardia rápidamente y apartó la cabeza, encogiéndose de hombros para no darle importancia al asunto. Si no quería que lo mirase, que no se hubiera sentado a su lado.


    —Sólo hacía comparaciones con tu hermano.


    —¿Sí? —De pronto pareció muy interesado—. ¿Y quién ha salido ganando?


    Margaret sonrió despectiva y buscó con la mirada a Peter que estaba jugando con uno de los niños de su prima.


    —Él. Ni punto de comparación —dijo con el mismo tono despectivo.


    Danniel, sin embargo se puso a reír divertido.


    —Que respuesta más cruel. ¿No hubiera sido mejor responder...?


    —Ya —le cortó Margaret, moviendo la copa vacía distraídamente, levantando la mirada de vez en cuando hacia Peter—. No estoy de humor para una conversación, en serio —añadió intentando mostrarse lo más amable posible—. Me duele la cabeza y no estoy de humor para tanto festejo.


    —Comprendo —dijo él en un tono muy grave—. Estás en uno de esos días del mes.


    La sonrisa de Margaret se congeló en los labios y le lanzó una mirada feroz antes de apartar la cabeza.


    —Déjame sola.


    —Pero no puedo hacer eso —aseguró él en un tono aterciopelado—. Es nochebuena.


    —Como si es navidad. ¡Déjame sola!


    Margaret esperó a que el hombre se levantara y se fuera, pero solo se movió un momento hacia su derecha cuando Sonia, la niña de cuatro años de su primo Robert, se estrelló sobre sus piernas y haciendo alarde de otro parecido con Peter, la cogió en brazos y comenzó a jugar con ella.


    —¿Por qué no vais a jugar a otro lado? La casa es muy grande para que tengáis que hacerlo a mi lado.


    Sonia se quedó completamente inmóvil, mirándola con los ojos muy abiertos y gradualmente se puso a llorar, saltando de los brazos de Danniel y fue en busca de su madre.


    —¿No crees que tienes una actitud avinagrada?


    —Nadie a pedido tu opinión.


    Danniel volvió a sentarse a su lado y buscó alguna de las botellas de vino que aún tenían un poco de líquido y llenó en silencio una copa vacía que Margaret suponía que no era la de él y después cogió la suya, arrancándosela de la mano y comenzó a llenársela con las sobras de vino.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella de mal humor.


    Le molestaba que no dejara de hablar pero lo que más le irritaba era ese repentino silencio que mantenía mientras llenaba las copas.


    —Estoy sirviendo vino.


    Obviamente... Margaret le lanzó una nueva mirada, pero él ni siquiera la miró; terminó el contenido de la última botella que había quedado sobre la mesa y le tendió la copa, algo que ella primero miró y después, sin tocar levantó la mirada hacia Danniel.


    —¿Qué? —preguntó a la defensiva.


    —Cógelo —insistió él, moviendo peligrosamente la copa hasta que Margaret la cogió por miedo a que terminara derramándolo sobre su vestido negro—. No está envenenado.


    —Vale, ya está —dijo, señalando la copa para que Danniel se diera por satisfecho.


    —Muy bien —dijo él con una sonrisa arrebatadora... y levantó su copa, acercándosela a ella—. Y ahora un brindis.


     


    Margaret escuchó como las dos copas chocaban con un sonido débil de cristal y sintió como la irritación aumentaba progresivamente y, ya puestos, de manera peligrosa.


  




  

    Capitulo 2


    Danniel miró la cara de sorpresa que ella le dedicó con satisfacción. Él sabía a qué se debía esa actitud de vieja amargada que tenía, y eso que era la primera vez que la veía. 


    Al principio, cuando sus padres habían insistido para que ese año se reuniera también en nochebuena con la familia política de su hermano, había rechazado tajantemente el ofrecimiento. Su idea de diversión no encajaba dentro de unas tediosas reuniones familiares donde más que hacer el ridículo cuando se ha bebido de más, terminan saliendo a la luz trapos sucios hasta de la prehistoria, y los reproches terminan siendo parte del postre. 


    No, las celebraciones navideñas no era lo suyo.


    Pero al final, tras la aparición de Peter y su habitual destreza para conseguir lo que quería —posiblemente llamado por su madre para que fuera a convencerlo—, se había dejado arrastrar por el entusiasmo de su hermano… y por la forma que tenía de hablar especialmente de la hermana de su mujer.


    —Hablas como si estuvieras enamorado de ella —se había burlado sin pretender que la conversación fuera a más.


    Peter se había puesto a reír.


    —La conozco desde hace años. Es normal que de tanto verla la haya cogido cariño, ¿no?


    —Da mala espina la manera en la que lo dices —aseguró Danniel sin ningún interés en ir a conocerla. No era nada personal; simplemente no estaba tan animado, ni tan desesperado como para ir especialmente a conocer a una mujer que no había visto en la vida.


    —¿Por qué no le das una oportunidad¿ 


    —Tengo que trabajar.


    —Puedes tomarte vacaciones. Estuviste pensando en pasar las navidades en casa, ¿recuerdas?


    Sí, en casa. Peter tenía buena memoria pero no recordaba haber dicho nunca que las iba a pasar fuera de casa. Incluso una fiesta estaba bien, pero, en serio, ¿la familia política de Peter? Tanta falsedad iba a provocarle nauseas.


    —Me surgió un imprevisto. Ya sabes como son estas cosas.


    —Danniel —Peter lo agarró de los hombros y le obligó a mirarle a los ojos—. Eres mi hermano menor y te necesito.


    —No —Danniel se lo sacó de encima con un movimiento brusco—, no me necesitas para que vaya a una fiesta llena de arpías que hablan demasiado.


    —Con esa actitud no te casarás nunca.


    Danniel bufó.


    —Me da igual no casarme —Él podía encargarse de todo. Si tenía en cuenta que Peter había salido de casa tan bruscamente como se había iniciado su relación y, lo sorprendente era que aún siguieran juntos, la idea de convertirse en otro Peter no le entusiasmaba. Le gustaba demasiado la libertad—, así que no tengo la necesidad de ir a esa casa en navidad.


    —¿No lo harás ni por mamá y papá?


    —No. Posiblemente no se darán cuenta que estoy aunque vaya..


    —Tan exagerado como siempre.


    Peter puso los ojos en blanco y le sonrió.


    —En serio, hermano, te agradezco tus esfuerzos por integrarme en la familia, pero las reuniones con tanta gente junta no es lo mío, ya lo sabes.


    —Lo sé —Peter dejó de sonreír y suspiró—. Si no lo hubiera sabido nunca te hubiera perdonado que no vinieras a mi boda.


    —Tenía trabajo…


    —Preferiría que dejarás en paz esa parte de la historia. Por lo general eres un periodista libre, sin ataduras ni horas de oficina…


    —¿Eso es lo que piensas? 


    Peter asintió débilmente, dándose cuenta del cambio de expresión de su hermano.


    —Sí...


    —Vale, pues tienes razón.


    Los dos se echaron a reír.


    —Invito yo —dijo Peter, sacando la cartera del bolsillo—. Hacía mucho tiempo que no te veía. Eres muy escurridizo, Danniel.


    —Soy un hombre ocupado.


    —Ya.


    —Oye, piénsatelo, ¿vale? Solo es una cena que se prolongara hasta la mañana y un intercambio de regalos.


    —Uff.


    Con eso bastaba para que Peter levantara la cabeza y le lanzara una de esas miradas de hermano mayor que tan bien conocía. Se llevaban casi ocho años y aunque al principio Danniel había intentado seguir los pasos de su hermano, había terminado por dejarlo por imposible. Con ocho años de diferencia, mientras él aprendía a gatear, Peter ya jugaba al futbol y cuando su hermano salía con chicas y se encerraba en su habitación cuando sus padres se iban de viaje, él estaba alucinado por el futbol. 


    Posiblemente no había tardado muchos años en darse cuenta que la distancia entre ellos no se acortaba, sino que se hacía abismal con cada paso que daba Peter y él había terminado por dejar de perseguir esos pasos y marcarse su propio camino.


    —Soy un hombre ocupado —se explicó con una sonrisa.


    Incluso ahora, mientras su hermano ya estaba casado y quien sabía cuando vendría su primer hijo, él ni siquiera tenía una novia formal. Amigas; de esas sí tenía unas cuantas y no exigían lo mismo que una novia.


    —Vamos, Danniel, solo te pido que lo pienses. Somos tu familia y mi esposa lo es también ahora. ¡Y tan solo la has visto una vez!


    —Dos —le corrigió Peter, volviendo a ganarse otra de las miradas de hermano mayor.


    —Tengo que irme, ¿de acuerdo? Piénsalo y de verdad que espero verte el día de nochebuena.


    —La esperanza es lo último que se pierde —siguió provocándole, ganándose una nueva mirada—. ¿A dónde tienes que ir? Insististe mucho para que nos reuniésemos y ahora te vas primero.


    —Tengo que ir a comprar.


    —Como una buena ama de casa...


    Peter se puso la cazadora y le miró con una mueca socarrona.


    —Es cierto que voy a comprar habitualmente, aunque nos gusta dejar la compra grande para hacerlo los fines de semana y así podemos ir juntos.


    Danniel puso los ojos en blanco.


    —¡Qué romántico!


    —Di lo que quieras, pero soy un hombre feliz. 


    —No critico tu forma de vida.


    —Criticas lo que no conoces más bien. Espera a conocer a alguien con quien quieras pasar el resto de tu vida.


    —No vayamos a ponernos sentimentales ahora.


    Peter le hizo una mueca, enseñándole los dientes en lo que pretendía ser una sonrisa y terminó de abrocharse la cazadora.


    —Oh, sí, te voy a enseñar las fotos de nuestro último viaje.


    Danniel levantó una mano para detenerlo.


    —No te molestes, es algo que puedo ahorrarme.


    —Vamos, vamos.


    Peter sacó el teléfono móvil y comenzó a enredar con él, prestándole toda la atención y Danniel se terminó su cerveza de un trago.


    —¿No tenías prisa?


    —Espera... —Peter siguió enredando con el teléfono—. Aquí está. Mira.


    Peter rodeó la mesa hasta detenerse a su lado e inclinó la espalda, poniendo la pantalla del móvil frente a su cara. 


    Era una sesión de fotos sobre un viaje a un parque natural que él no reconoció. En la mayoría salía Lorena, su esposa, en un lado, apoyada en un árbol, paseando por delante con unas amigas, haciendo tonterías en un arroyo...


    Danniel puso los ojos en blanco mientras su hermano le iba explicando cada una de las fotografías, el por qué habían sido tomadas, cómo y dónde y terminó quitándole el móvil para pasarlas él más rápido.


    —En serio, Peter, no necesito saber los detalles de cada fotografía.


    Las pasó rápidamente hasta que una de ellas llamó su atención. Esa vez había una chica diferente. En la foto parecía malhumorada, pero tenía una extraña forma de mirar hacia la cámara... 


    —Las fotos... ¿las tomaste todas tú?


    —Sí, ¿te gustan?


    Danniel decidió callarse a la pregunta.


    —¿Y ella...?


    Levantó el móvil para que su hermano pudiera ver bien la foto a la que se refería. Debía ser familia de Lorena, una prima, una hermana... porque había similitudes, como el tono chocolate del cabello o los ojos algo rasgados por el extremo, aunque la de la foto los tenía oscuros mientras que los de Lorena eran verdes.


    —Oh, es Margaret, la hermana de Lorena. Ya te decía que es muy agradable. Te gustaría.


    Sí, por supuesto que le gustaría. Era exactamente su tipo, delgada, bonita y con la apariencia de tener un fuerte carácter. 


    Pero sobre todo porque sería divertido conseguirla... cuando seguramente intentaba mantener sus sentimientos por Peter en secreto.


    —Tal vez tengas razón.


    Peter levantó la mirada del teléfono y la miró.


    —¿En qué?


    —Tal vez sea buena idea que trate de pasar más tiempo con la familia.


    Peter apartó el móvil y lo guardó en el bolsillo, sonriendo ampliamente.


    —¿Eso significa que vendrás a pasar las navidades con nosotros?


    Danniel asintió con la cabeza y se levantó también, haciendo que Peter tuviera que retroceder para dejarle espacio.


    —Sí, y es más, iré contigo a comprar regalos.


    *******************************************


    Danniel miró a Margaret con una sonrisa y la copa levantada. La mujer le estaba mirando entre la sorpresa y el mal humor y esa actitud le resultaba irresistible. Al fin y al cabo, él había ido hasta allí solo para conocerla y hacerla suya.


    —Un brindis, ¿por qué?


    Danniel se encogió de hombros.


    —¿Por nuestro encuentro del destino?


    —¿Qué destino ni nada?


    Ella apartó la cara y Danniel aprovechó para mover su copa y la chocó contra el cristal de la otra, haciendo que Margaret girara la cabeza bruscamente.


    —Entonces brindaremos por otra cosa.


    —Déjame en paz.


    ¡Una fiera sin ninguna duda!


    —Brindaremos por esta noche —Danniel levantó la copa una vez más—, por nuestro primer encuentro, y porque para fin de año te habrás olvidado de Peter...


    La expresión de Margaret no podía ser más clara, mirándolo horrorizada.


    —¡Yo no...!


    Danniel se llevó la copa a los labios, sin dejar de mirarla.


    —Y te habrás enamorado de mí.


  




  

    Capitulo 3


    —Es un imbécil.


    Margaret terminó de preparar la cama de su hermana para que las dos durmieran en su habitación. Sí, era lamentable que aún viviera con sus padres y ver a su hermana, casada, feliz, y sobre todo fuera de casa y con Peter sólo conseguía que floreciera lo peor que podía guardar una persona dentro de ella: la rabia y los celos. ¡Era tan injusta la vida!


    Desde que era niña, Margaret había notado que su carácter era mucho más hostil que el de Lorena y aparte de traerle problemas, no le había ayudado a tener amigos. Al menos había sido así hasta la aparición de Peter, quien siempre había encontrado un rato para pasar tiempo con ella en el salón antes de encerrarse en la habitación con Lorena. 


    Había sido amor a primera vista y ella se había hecho ilusiones como una tonta. Su compromiso con su hermana había sido como si le hubieran lanzado agua helada encima, pero Lorena era importante para ella y su felicidad también, así que había decidido mantener sus sentimientos en secreto.


    Y había ido bien hasta que apareció el clon de voz de Peter y había descubierto su secreto.


    —¿De quién hablas?


    Margaret puso el último cojín en el suelo como si fuera la cabeza de Danniel y hasta le dio un pisotón cuando Lorena no le miraba.


    —De él.


    —Supongo que hablas de Danniel...


    —¿Existen muchos imbéciles más en el mundo? 


    Margaret se detuvo para lanzarle una significativa mirada a su hermana y ésta también la miró, pero ella con una sonrisa divertida.


    —Es un buen tipo.


    —¿Lo es?


    Margaret bufó.


    —No lo conozco mucho; es un chico muy escurridizo y no le gusta mucho ir a ningún tipo de reunión. De ahí que no viniera ni a nuestra boda… —Se quedó pensativa un momento y Margaret aprovechó para pisar el cojín una vez más—. Es más, me extrañó que accediera a venir a cenar en familia y ya el quedarse a dormir… ¡Debe significar que se lo está pasando bien! Así que debemos ser lo más cordiales con él como podamos.


    —Y por eso tenemos que dormir nosotras incomodas, para dejarle a él tu habitación.


    —No seas así, mujer —le recriminó su hermana, asegurándose que la cama quedaba a su gusto—. No sólo es para él, también para Peter… Dormimos en parejas. Además, era eso, o yo con Peter y tú con Danniel, ¿qué preferías?


    Era evidente que su hermana estaba bromeando, pero Margaret no pudo evitar girar el cuello con tensión y mirar a Lorena horrorizada. Su hermana se echó a reír y le lanzó la almohada, algo que Margaret recogió por instinto antes de volver a lanzársela.


    —No digas tonterías —murmuró.


    Margaret no quería oir hablar de Danniel. Desde que sabía que él conocía su secreto sobre Peter y su extraña declaración, asegurando que ella se enamoraría de él y se olvidaría de su cuñado, había comenzado a tener sudores fríos producidos por la ansiedad. ¿Se estaba burlando de ella? ¿Pretendía chantajearla con algo? Daba igual lo que dijera, ella lo negaría contundentemente y aunque Peter le creyera —que era lo normal ya que era su hermano—, Lorena la creería a ella y eso era lo importante —al menos para ella—. Después ya pensaría en hacer algo, como un largo viaje, algún traslado en el trabajo… alguna cosa con tal de alejarse de ellos y desconectar. Nadie seguía enamorada de alguien eternamente y seguramente conocería a alguien… y podría volver con él y presentarlo y asunto olvidado… ¿por qué estaba pensando tanto en ese asunto? ¡Por culpa de ese imbécil! Acababa de estropearle las navidades. Si no le gustaba ir a reuniones, ¿por qué había ido allí? ¿Para molestarla? ¿Y de dónde sacaba que ella estaba enamorada de Peter?


    Oh. 


    Margaret se detuvo bruscamente. Era verdad. Cuando él había terminado de hablar, ella se había limitado a mirarlo sorprendida, no se le había ocurrido responderle, o reírse, o decirle que fuera a internarse en un psiquiátrico. Cualquier opción antes de lo que ella había hecho; quedarse mirándolo, entre la sorpresa y el horror y había terminado levantándose y marchándose en silencio, sin decir nada, únicamente repitiéndose mentalmente las palabras de Danniel y maldiciendo su mala suerte.


    Después de eso, la fiesta había continuado y Danniel había dicho, en un claro intento por parecer borracho, que se quedaría a dormir, añadiendo al teatro, un gran abrazo a su hermano quien no había podido soltarlo. 


    A todos les había parecido adorable —posiblemente por el motivo que Lorena había explicado que no le gustaba pasar tiempo con su familia—, y hasta sus padres habían insistido que se quedara a pasar la noche con ellos. Margaret estaba segura que sus padres se habían sentido fatal que sus consuegros hubieran tenido que ir a un hotel en vez de poder apañar algo para dormir todos en la casa.


    —¡Podría haberse ido a dormir con sus padres!


    —Vamos, no seas así. Ahora también es mi familia y me gustaría creer que también es la tuya —Lorena se acercó a ella y le pasó los brazos por el cuello—. Por favor….


    Margaret puso los ojos en blanco. Era difícil lidiar con todo a la vez.


    —Haré lo que pueda —masculló de mal humor, cediendo a la voz empalagosa de su hermana.


    Lorena le dio un beso y la soltó.


    —¡Eres la mejor hermana del mundo!


    —¡Pero no pienso pasar tiempo con él!


    —Bien, bien.


    —¿Me estás escuchando?


    —Que sí…


    —Hablo en serio.


    —Lo sé, lo sé.


    Lorena se metió en su cama y Margaret lo hizo unos minutos después, con lso labios apretados, sin dejar de refunfuñar mentalmente.


    ¡Eran las peores navidades de su vida!


  




  

    Capitulo 4


    —Este es el tuyo.


    Margaret levantó la cabeza y sintió como un nervio le explotaba en los ojos. Desde que se había levantado por culpa de los niños de su prima a las siete de la mañana, justo cuando pensaba que por fin iba a quedarse dormida después de unas larguísimas dos horas que era el tiempo que había pasado desde que se había acostado hasta que se había levantado. Y en ese tiempo, en vez de aprovechar para dormir como Lorena, había estado haciendo, ella sólo había tenido una cosa en la cabeza, algo que le había impedido conciliar el sueño y esa cosa justamente se encontraba frente a ella, con la espalda inclinada y una sonrisa que le daban ganas de vomitar con un regalo en la mano envuelto en papel rojo y cinta de color turquesa: Danniel, por supuesto.


    —¿Mio?


    Su voz sonó tan congelada como ella se sentía en ese momento; puede que algo más dura que lo que hubiera pretendido delante de toda la familia —quienes no dudaron en lanzarla miradas de todo tipo—, pero la sonrisa de Danniel se mantuvo, posiblemente porque había esperado esa reacción de ella, entre las ganas de estamparle el regalo en la cabeza y la obligación familiar de ser agradable y un buena anfitriona.


    —Por supuesto. No pensaba venir sin un regalo para ti. En realidad decidí venir porque vi una fotografía tuya.


    Una fotografía... Margaret tomó nota mental de no volver a tomarse ninguna foto por los posibles psicópatas que pudieran verlas en el futuro, uno exactamente igual al que tenía delante.


    —Vaya... —murmuró sin saber qué más decir y mucho menos agarrando el regalo que aún seguía a medio camino y que por algún motivo todos se habían detenido de intercambiar regalos solo para mirarlos a ellos. ¿Es que eran tan interesantes?


    —¡Eso es verdad! —intervino Peter de pronto, dejando a un lado la bufanda que alguien debía haberle regalado.


    —¿En serio?


    Lorena también se metió en la conversación, acercándose a su marido y se sentó a su lado en el sofá.


    —¿Te acuerdas cuando estuvimos de excursión con mis compañeros del trabajo¿


    —¿La de hace dos meses?


    Peter asintió con la cabeza.


    —Esa. Pues le enseñé las fotos un día mientras tomábamos algo y le pedía que viniera a pasar las navidades y se mostró muy interesado con una de las pocas en las que salía Margaret. Fue cuando dijo que vendría a cenar y hasta me acompañó a comprar regalos.


    E hizo un movimiento de cabeza, señalándolo.


    —Fue amor a primera vista —se burló Danniel, entrecerrando los ojos mientras seguía mirándola a ella.


    —Este chico... —rió su madre.


    Todos se echaron a reír, todos menos Danniel y Margaret que se limitaron a hacer muecas que podían significar cualquier cosa pero de lo que sí estaba segura era que la de ella era un "cuando te pille te mato".


    —¿No vas a cogerlo?


    Y movió el paquete delante de su rostro; una y otra vez hasta que Margaret se lo quitó bruscamente de las manos y estuvo tentada de dejarlo a un lado sin abrir, pero el impulso fue más rápido y mientras su cabeza pensaba, sus dedos ya estaban quitando el lazo y abriendo el regalo. ¡Tan superficial!


    Pero para su sorpresa, el regalo sí le gustó. Era un pañuelo para el cuello de color verde intenso; su color favorito. Llevaba tiempo buscando algo parecido y pese a lo irritada que estaba no pudo evitar mostrar la sorpresa y un pequeño atisbo de emoción, algo que borró inmediatamente después de darse cuenta que estaba reflejado en su cara.


    —Es... —dijo, buscando una manera suave de agradecer el regalo sin mostrarse entusiasmada.


    —¿Te ha gustado?


    —Hm.


    —No seas así, Margaret. No tienes la necesidad de ser tímida —intervino su madre haciendo que ella le lanzara una mirada de advertencia que ignoró a la perfección—. Me tuvo una tarde buscando una bufanda de color verde. No había ninguna de un tono fuerte.


    —Ya vale, mamá —Tampoco había necesidad de dar una explicación de todos los detalles de su vida, ¿no?—. Me ha gustado. Gracias.


    Y punto final. No había nada más que decir y Margaret esperaba que Danniel se apartara y se fuera y toda la atención se apartara de ellos, pero antes de que eso pudiera suceder, se dio cuenta del bochornoso detalle de que ella no tenía un regalo para él. 


    —Ah... —murmuró, apretando el pañuelo entre las manos—, yo no te compré nada... —Hasta se notaba la vergüenza que sentía en la voz—. No sabía que ibas a venir —soltó a la defensiva de pronto.


    Era verdad; no era su culpa después de todo. Si no le avisaban de algo, era normal que no tuviera preparado nada para él.


    —Da igual —dijo él, echándose hacia atrás—. Mientras te haya gustado el regalo me daré por satisfecho.


    —Ya...


    —Pero, Margaret, te avisé que podría venir.


    Margaret le lanzó una mirada fugaz a su hermana con la intención de que mantuviera la boca cerrada.


    —Dijiste que igual venía, que te gustaría que viniese pero que no le gustaban las reuniones y que sería difícil que acepara pasar las navidades con nosotros.


    —Veo que de eso sí se enteró —se burló su padre, quitando importancia al asunto.


    —De acuerdo, como castigo —continuó Peter, mirándola con una sonrisa calida, una de tantas que había hecho que ella se confundiera sobre sus sentimientos—, le tocará a Margaret ir a por el pan y el champagne.


    —¿Eh? ¿Yo?


    —Buena idea —corroboró Lorena, dando un dulce beso en la mejilla a su marido.


    Margaret apartó la cabeza molesta y se encontró con la mirada de Danniel fija en ella. Había dejado de sonreír y Margaret también apartó la cabeza para no mirarle. ¿Ese extraño sentimiento en el pecho se debía a que se sentía culpable? ¿O tal vez era incomodidad? 


    —Bien —dijo Danniel de pronto, haciendo que volviera a mirarlo—. Yo te acompañaré.


  




  

    Capitulo 5


    —Puedo ir sola.


    ¿Cuántas veces había repetido eso desde que se había zanjado el tema en el que ella y Danniel irían a comprar unas cosas que necesitaban o querían a la tienda de Maggy, una solterona muy mayor que parecía no tener otra cosa que hacer que abrir su tienda hasta los días de festivo.


    Margaret apresuró un poco más el paso, tal vez con la esperanza de que Danniel no pudiera seguir su paso, pero para mayor frustración, no parecía tener ningún problema en seguirla desde el principio, siempre con la misma sonrisa y su desagradable gorro con orejeras.


    ¡Y todo porque esa vieja tenía abierta la tienda ese día!


    Vale, de acuerdo; no era muy racional echarle la culpa a una pobre mujer por abrir su tienda una fría y nevada navidad... pero se sentía muy irritada y no ayudaba que la mano de Danniel no dejara de rodearle la cintura.


    —Quiero acompañarte. Si te fijas no hay mucha gente por la calle y puede ser peligroso.


    —Sé cuidarme sola.


    —No pensaba lo contrario.


    —Oye, por lo que dijiste ayer...


    —¿Dije algo ayer?


    Margaret se detuvo de golpe y se giró tan bruscamente con la sana intención de empezar a discutir que no se fijó donde estaba metiendo la bota y notó solo como la suela del calzado cedía al hielo y comenzó a perder el equilibrio.


    Por unos eternos segundos, ella sintió como todo pasaba a su alrededor y en realidad no pudo pensar en nada, solo tenía la mente en blanco y cuando unos brazos la sujetaron y la impidieron caer sintió un alivio tan grande que solo pudo mirar el rostro de Danniel muy cerca del de ella.


    Durante unos instantes mas, ninguno de los dos se movió, ni siquiera Margaret que aún sentía el corazón latiendo con fuerza por el miedo y la impresión y lo más irracional que se le pasó por la cabeza era que la mirada de Danniel era mucho más bonita, algo que se le pasó de golpe cuando sintió los labios de Danniel sobre los suyos, fríos pero ardientes y casi se sobresaltó, encontrándose moviendo sus manos para agarrarse a él cuando su lengua se abrió paso entre sus labios.


    —Puedes caerte tantas veces como quieras —dijo él al apartarse—. Puedo salvarte todas esas veces.


    Margaret notó como se le subía el color a la cara de vergüenza y comenzó a moverse para soltarse y se apartó de él tambaleándose, a punto de volver a resbalar y caer y le costó recuperar la dignidad cuando se dio la vuelta y caminó delante de Danniel con la risa de él pegada a su oreja.


    —Idiota.


    Pese a que no se giró una sola vez para averiguar si Danniel le seguía o no, Margaret no dejó de poner atención a las pisadas que venían detrás de ella hasta que entró al pequeño establecimiento que como todos los años, estaba abierto en esas fechas.


    Otra de las cosas curiosas era que todos los años tenían que ir a comprar algo que se habían olvidado y todos los años se encontraba con alguien conocido. La tienda nunca estaba vacía.


    Danniel señaló con la cabeza una cámara donde se encontraban las bebidas frías y se alejó de su lado, dejándola sola y con la señora Everson, una vecina a pocas casas de distancia, acercándose a ella mientras arrastraba el carro de la compra.


    —Margaret, querida —saludó con voz irónica—. Tú por aquí.


    Margaret fingió estar muy ocupada en la selección de unos tomates y no se molestó en mirarla a la cara.


    —Ya ves.


    Pese a sus intentos por ignorarla, la mujer no dejó de moverse en circulos alrededor de ella, aunque más que mirarla a ella no apartaba los ojos de Danniel.


    —Es un chico.


    Por supuesto que no iba a tardar en abordar el tema.


    —Lo es.


    Esta vez se puso a mirar los repollos, echando una mirad fugaz a Danniel para comprobar que se encontraba lo suficientemente lejos para que no pudiera oír la conversación.


    —Sí, pero me ha parecido que entrabas con él.


    Margaret asintió con la cabeza, manteniendo ese tono indiferente que imaginaba que estaba sacando de sus casillas a la mujer.


    —Hemos venido juntos.


    Sabía que por el barrio había chismorreos sobre ella, sobre que su hermana se había casado primero, que ella se quedaría soltera, que su mal carácter la perdía, que nadie la soportaba y que por eso no tenía novio... Verla con Danniel debía haberla dejado conmocionada.


    —¿Algún primo?


    —No.


    Siempre había que descartar primero a la familia, ¿no?


    —Ya... ¿algún familiar que ha venido a pasar las navidades en vuestra casa?


    Margaret pensó la pregunta. ¿el hermano de su cuñado era familia? Bah, para ella no.


    —No, tampoco.


    Margaret intentó apartarse para alejarse de la mujer cuando vio que Danniel caminaba hacia ella, levantando una ceja al ver a la señora Everson y apartó rápidamente la mirada turbada.


    —No me digas que al final te has echado novio —soltó bruscamente la mujer en un tono un poco más alto al ver que ella huía.


    Margaret notó como la ira la cegaba y se giró furiosa para responder a la mujer cuando notó como un brazo la rodeaba la cintura y la mujer veía sorprendida como Danniel le daba un beso en la mejilla.


    —¿Ya has terminado? —preguntó con voz acaramelada.


    —Eh... sí.


    Aunque su primer impulso fue apartarlo, no lo hizo, incluso se hizo la atontada, riendo como una boba e ignoró completamente a la mujer que seguramente no dejaba de tomar nota sobre lo que pasaba entre ellos.


    —Entonces, vámonos —insistió él—. Tengo ganas de volver a la cama.


    Era un comentario muy atrevido y seguramente había dejado con los ojos completamente abiertos a la mujer; Danniel y ella fueron hasta el mostrador y pagaron antes de salir agarrados del establecimiento.


    —Hm —comenzó ella cuando caminaron lo suficiente como para dejar las miradas curiosas atrás y Danniel la soltó—. Gracias.


    Danniel le sonrió.


    —Para nada. Cotillas como esas hay en todos lo sitios —aseguró sin dejar de caminar—. Además, no me importaría que no solo se pensara, me gustaría que se hiciera realidad.


    —¿Qué?


    Margaret se detuvo.


    —Tú y yo, novios.


  




  

    Capitulo 6


    Danniel ayudó a poner la mesa, escuchando a penas la conversación de su hermano y su cuñada, incluso no prestó atención cuando escuchó varias veces su nombre, usando el asentimiento de manera distraída. 


    Por una vez había parecido por un momento que Margaret escucharía lo que tenía que decirle al salir de la tienda, pero Lorena y una de sus primas habían ido a buscarlos y al final no habían vuelto a hablar.


    Aunque todo había comenzado como un juego, como un pequeño interés al ver su foto, Danniel no podía negar que cada vez se sentía más atraído por el carácter de aquella mujer hasta el punto de comenzar a sentir celos de su propio hermano.


    —¿Danniel?


    —¿Qué?


    Danniel levantó la cabeza, arrancándose de su ensimismamiento al oír la voz más alta de lo habitual de Peter y miró a su hermano y a Lorena que lo miraban con curiosidad.


    —¿No estabas escuchando?


    —No, ¿por qué?


    —No hace falta que te pongas a la defensiva. Sólo te estábamos preguntando si ibas a quedarte  a la tarde con nosotros.


    —¿Vais a algún lado?


    —Estamos hablando de ir a la casa de unos amigos a celebrar la navidad.


    —Bueno…


    Danniel desvió la mirada y buscó a Margaret que también le estaba mirando y desvió rápidamente la cabeza al encontrarse con sus ojos. Danniel sonrió y siguió mirándola mientras se alejaba hacia la segunda planta.


    —¿Es verdad que te gusta mi hermana?


    Danniel miró a Lorena.


    —Creo que sí.


    —¿Hablas en serio? No la conocías de antes, ¿no?


    —No, tal y como dijo Peter fue por una fotografía.


    —¿Amor a primera vista? —se burló Peter.


    Danniel se encogió de hombros, sin sentirse ofendido. Le gustaba Margaret y cada minuto que pasaba más convencido estaba de ello.


    —Déjalo en paz —le recriminó Lorena, dándole un golpe a Peter en el hombro.


    —No es eso, sólo que me parecía muy extraño todo eso.


    —No es extraño. Mi hermana es encantadora.


    —No estaba discutiendo eso.


    —Vaya, vaya —dijo Danniel poniéndose muy serio—. No olvides que tú ya tienes una mujer, no intentes ir tras la de otros.


    —¡Eh! Ni siquiera es tu mujer aún.


    —Aún; tú lo has dicho.


    Lorena se puso a carraspear y los dos la miraron. Se había cruzado de brazos y miraba a Peter enfadada.


    —¿Debería fingir que no estoy escuchando a mi marido sobre de quien es propiedad otra mujer?


    —No, no —Peter se puso rápidamente a la defensiva y Lorena se puso a reír, suavizando la situación.


    —Buena suerte con mi hermana —dijo al final, dándole a Danniel unas palmaditas en el brazo—. Pero ni se te ocurra hacerla daño.


    Danniel sonrió con pesar a la mujer y volvió a mirar hacia las escaleras donde bajaba Margaret de nuevo y volvieron a encontrarse las miradas.


    —No se me ocurriría —dijo muy serio—. Además no soy yo quien ha estado haciéndola daño.


    Lorena pareció de pronto muy interesada.


    —¿De quién hablas? A mi Margaret no me ha contado nada.


    Danniel fue a abrir la boca para responder con alguna ambigüedad, pero antes de hacerlo, Margaret lo agarró del brazo y tiró de él con fuerza.


    —¿Por qué no me ayudas con algo arriba y dejas de hablar aquí?


    —¿Ahora?


    —Por favor...


    El tono de aspereza y su mirada significativa no podía ser más clara: quería que él no dijera nada sobre su amor hacia Peter. ¿Tanto miedo tenía a que él dijera sobre ese tema? 


    —Venga, sube con ella —dijo Lorena con una mirada cómplice y Danniel no pasó por alto el guiño que le hizo a Margaret, quien no respondió, sino que le hizo una mueca de disgusto y volvió a tirar de él.


    —Vamos.


    Danniel se despidió con un cabeceo y algún intercambio de miradas y dejó que Margaret lo arrastrara hasta la planta de arriba, prácticamente empujándolo dentro de su habitación. 


    —Vale, ¿qué?


    Danniel miró alrededor. Tenía un aspecto desordenado con las dos camas juntas, demasiado apretadas y mal alineadas. Las paredes eran de un blanco nuevo, como de recién pintado y tenía algo de ropa sobre la cama donde se encontraba el pañuelo que él le había regalado. Finalmente levantó la mirada hacia ella. Margaret se había cruzado de brazos, con el ceño fruncido y expresión de mal humor.


    —¿Qué pretendías?


    —¿Sobre qué?


    —Pensabas hablar sobre... ya sabes.


    Le costaba hablar sobre ello, ¿eh?


    —¿Tu amor por Peter?


    La expresión de Margaret se crispó y corrió hacia la puerta, asegurándose que no había nadie fuera que pudiera oírlos.


    —Estás equivocado —dijo, cerrando la puerta y permaneció apoyada sobre ella.


    Danniel enarcó una ceja, divertido. 


    —¿Sobre qué estoy equivocado?


    Margaret puso los ojos en blanco y se frotó las manos.


    —Entre Peter y yo no hay nada.


    —No había pensado en eso —aseguró Danniel con un suspiro—, pero sí que te gusta.


    Margaret dudó y después bajó la mirada.


    —Ha sido la persona que mejor me ha tratado desde que lo conozco. Supongo que una cosa llevó a la otra. Pero de ahí a intentar algo...


    —Una buena hermana, ¿eh?


    Margaret puso mala cara.


    —Si fuera tu hermano, ¿intentarías quitarle a su mujer?


    —No me encuentro en esa situación —dijo suavemente, acercándose a ella lentamente—. No es la mujer de mi hermano la que me gusta, sino su hermana.


  




  

    Capitulo 7


    Margaret salió de trabajar con peor humor del que había entrado. Llevaba tres días con un humor malísimo y cada día que pasaba se ponía peor. El primer día no se había despegado del móvil, saltando cada vez que sonaba y había terminado el día con un desagradable sentimiento de decepción. El segundo había sido igual, incluso peor, ya que comenzaba a darse cuenta que su incipiente irritación y el estar pendiente del teléfono se debía a la promesa de Danniel de llamarla.


    —Es un imbécil. 


    O puede que la imbécil fuera ella. ¿Qué había esperado? Aún sentía esa sensación de calidez que le produjeron las palabras de Danniel en su habitación, sus labios...


    —¿No crees que deberías dejar ya esta broma? —Había dicho ella en navidad, cuando se encontraban solos en su habitación—. Dime lo que quieres y zanjemos este tema.


    —Ya te lo he dicho; te quiero y quiero que solo me mires a mí, que te olvides de Peter.


    Esas habían sido las palabras de Danniel antes de besarla y Margaret respondió al beso, descubriendo que realmente estaba esperando que la besara.


    Y le había creído. 


    Eso era lo peor en todo eso. Había creído que Danniel sentía algo por ella, que realmente la llamaría como había prometido, pero ni una sola llamada, ni un mensaje y cuando llegó a casa y se quitó el abrigo bruscamente, escuchó a Lorena hablar con su madre en la cocina y fue directamente hacía allí, deteniéndose en la puerta.


    —¿Ya has llegado, querida?


    Margaret asintió con la cabeza y miro a Lorena que estaba dejando una taza de te en la mesa. 


    —¿De visita? —preguntó suavemente, sentándose en uno de los taburetes.


    Su hermana se encogió de hombros con una sonrisa.


    —Tengo días libres y me aburro en casa cuando no está Peter.


    —Mujer con suerte que tiene tanto tiempo libre.


    —Déjate de tonterías. Menos tiene que hacer una mujer soltera que aún vive con sus padres.


    —No me recuerdes algo así. Haces que mi vida suene muy patética.


    —Es muy patética.


    Lorena se echó a reír y Margaret le dio un codazo a su hermana.


    Mientras su hermana y su madre hablaban sobre los preparativos de la fiesta de año nuevo, una que tendría lugar en un hotel del centro. Margaret no había prestado atención a nada de lo que hablaban, ni ahora ni ningún día desde que habían empezado a hablar de ello, y no dejó de mirar a Lorena lanzándole miradas una y otra vez mientras se armaba de valor para abrir la boca y preguntar:


    —¿Y quienes irán a la fiesta de año nuevo?


    —¿Quienes? Todos. Y algunos amigos también. Ah, menos la tía Nina. Al parecer se ha roto una pierna.


    —Al parecer no, se la ha roto —intervino su madre, doblando el pañuelo que se había comprado para año nuevo.


    —Bueno, eso —Lorena la miró y puso los ojos en blanco.


    Margaret sonrió sin muchas ganas y se puso a enredar con una servilleta, rompiéndola por las esquinas.


    —¿Y Danniel?


    —¿Qué pasa con él?


    —¿Irá al hotel en año nuevo?


    —¿Danniel? No lo sé. Peter no me ha dicho nada sobre él. ¿Quieres que le pregunte?


    —No... 


    Margaret se levantó bajo la mirada de su madre y su hermana y se apresuró a salir de la cocina. Ya no solo estaba enfadada, sino que también melancólica.


    —Y todo por ese imbécil.


    —¿Vas a tardar mucho más?


    Margaret guardó el móvil en el bolso y se puso el abrigo antes de bajar y enfrentarse a sus padres. Los dos ya estaban arreglados y su madre le echó un vistazo, asintiendo la cabeza con aceptación y se agarró del brazo de su marido.


    —Vamos. Llegaremos tarde —dijo su padre, abriendo la puerta.


    —No es como si fueran a irse a ninguna parte —murmuró Margaret en voz baja, sin ningunas ganas de ir a la fiesta de año nuevo.


    Había estado esperando toda la semana a que Danniel le llamara, pero no lo había hecho y en ese momento lo que menos le apetecía era ir de fiesta. Su única esperanza era que Danniel fuera a cenar con ellos, algo que se disipó en el momento que entró al hotel y vio a toda su familia y amigos sin rastro del hermano de Danniel.


    —Estás muy guapa —dijo Peter, acercándose a ella.


    Margaret lo miró. Era curioso, pero pese a que si esas palabras hubieran significado mucho para ella una semana atrás, ahora no era capaz de quitarle su sentimiento de decepción y aburrimiento.


    —Gracias.


    —Bueno, ya estamos todos —dijo Lorena, acercándose también.


    Todos... Margaret echó un nuevo vistazo a su alrededor, asegurándose que Danniel no estuviera y tal vez lo hubiera pasado por alto, pero tampoco lo vio esta vez.


    —Tengo que ir a...


    Se dio la vuelta sin terminar de hablar y salió a la calle, sacando el móvil. Ella no le había pedido su número, se  había hecho la indiferente y ahora si quería llamarlo, tendría que pedirle el número a Lorena o a Peter y eso implicaba mostrar interés... 


    —Ah, es todo tan complicado.


    —¿Has pensado en mí esta semana?


    Margaret se giró bruscamente, sorprendida, y miró directamente a los ojos a Danniel. Por un instante no fue capaz de decir nada, pero la sonrisa que se creó en los labios del hombre, hizo que ella reaccionara, carraspeando y lo miró enfadada, cruzándose de brazos.


    —¿No dijiste que me llamarías?


    Él dio un paso hacia ella.


    —¿Querías que te llamara?


    —¿Qué?


    —Si querías que te llamara es porque esperabas mi llamada, ¿no? —dijo él con una certeza que ponía de un humor pésimo a Margaret—. Y mientras esperabas que te llamase pensabas en mí, ¿me equivoco? —Margaret se negó a responder, pero tampoco se alejó cuando él se detuvo frente a ella e inclinó la cabeza para casi rozar sus labios—, pero dime, ¿pensaste más en mi que en Peter?


    Margaret bufó. 


    —¿Por qué no lo dejamos en un pensé algo en ti?


    Tampoco iba a decirle toda la verdad.


    Danniel se echó a reír.


    —Por mí vale.


    Y la besó, hundiendo sus labios en los de ella, saboreando su boca con ferocidad y cuando se apartó, Margaret deseó que volviera a hacerlo.


    —Pronto será año nuevo —murmuró ella, mirando hacia la puerta del hotel.


    —¿Qué debería poner este año como proyecto? ¿Nuestra boda?


    Margaret volvió a mirarlo y sonrió burlona.


    —¿No eres demasiado vanidoso?


    Danniel se echó a reír y volvió a besarla.


    FIN
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    CAPITULO 1


    Lola miró a un lado y otro de la calle antes de cruzar. Nunca le había gustado andar por ese barrio pero iba lo suficientemente camuflada como para pasar desapercibida y que nadie notara que ella no era parte de ese odioso barrio rico.


    Caminó con decisión y se detuvo frente a la casa de tres plantas y de un cuidado jardín a los dos lados que la marcaba como el número treinta y dos en un rótulo cuadrado y enmarcado de color malva.


    ¿Qué hacía allí?


    Lola suspiró dramáticamente y se ajustó la pequeña montura de unas gafas que no la favorecían mucho y llamó al timbre a la espera que alguien saliera a recibirla, pero sólo cuando comenzó a impacientarse y creyó que nadie le abriría la puerta, ésta se abrió bruscamente, sobresaltándola y miró sorprendida al chico que la miraba como si quisiera asesinarla.


    ¿Se te ha perdido algo por aquí? se interesó con un bostezo.


    Lola hizo una mueca en cuanto se recuperó de la sorpresa y parpadeó confusa, echando hacia atrás la espalda con todo el disimulo posible y se aseguró de que el número fuera el correcto.


    Treinta y dos.


    Ella no se había equivocado. Esa era la casa correcta.


    Lola volvió a mirar al chico que se había apoyado en el marco de la puerta, sin abrirla realmente y que volvía a bostezar. Sí, tenía toda la apariencia de haber estado tomando una siesta, o por las pintas que tenía, de haberse acabado de levantar y si se tenía en cuenta quien era ese chico y de quien era la casa...


    —Se te ha debido comer la lengua el gato, ¿eh?


    Lola hizo otra mueca.


    —Parece que ha habido un error —dijo de mala gana, volviendo a mirar el número de la puerta—. Me iré.


    Lola se giró de mala gana. ¿Para qué había ido hasta allí realmente? Ella no entraba en el grupo del buen samaritano, ni siquiera creía en las buenas acciones caritativas. Si alguien hacia algo por alguien era porque esperaba algo a cambio al hacerlo. No existía nada más. Lo que no entendía, lo que seguía sin entender, era que hacía ella allí, con los apuntes de los últimos tres días en la mano para dárselos a una de las chicas más populares del instituto y con quien apenas había cruzado un par de palabras.


    —Soy una idiota —dijo irritada, bajando de la puerta.


    —Espera —habló el chico a su espalda, sin moverse de la puerta—. ¿No nos hemos visto antes?


    Lola hizo una mueca con los labios y puso los ojos en blanco, maldiciendo en voz baja, sin detenerse. Llegados a ese punto, prefería no saber que ocurriría si Viky decidía que ella y su lengua eran un peligro para comenzar unos rumores, que dadas las circunstancias y lo que acababa de ver, eran completamente ciertos pero que podían acabar con su reinado escolar del mismo modo que había comenzado; de un plumazo.


    Y el hecho de que ella acabara de cometer el mayor error de su vida haciendo su primera obra de caridad al pensar que podía acercarle los apuntes a alguien como Viky, y viendo a Malcom abrir la puerta de su casa con la familiaridad de alguien que ha estado en ese lugar muchas veces, no la iban a ayudar a ganarse la simpatía... de ninguno de los dos; ni el de la reina, ni el de uno de los gamberros más famosos del instituto.


    —No —dijo con los dientes apretados—.Nunca.


    Era mejor mentir que soportar las consecuencias de saber lo que no debía.


    —¿Segura?


    —Por supuesto.


    Lola sintió el extraño silencio que se creó durante unos segundos, pero no fue la primera en romperlo.


    —Yo diría que sí.


    Lola sacudió la cabeza irritada.


    —He dicho que no.


    —Pero yo creo que sí.


    Lola murmuró en voz baja y se giró bruscamente, decidida a plantarle cara y salir de esa situación lo mejor posible.


    —¿Por qué debería importarme tu opinión?


    Malcom sonrió con una mueca irónica.


    —¿Por qué debería importarte? —dijo burlón, sin apartar la mirada de ella—. Porque siempre tengo la razón, evidentemente.


    ¿Evidentemente? Lola torció la boca y se cruzó de brazos molesta. ¿qué pasaba con ese chico?


    —Pues a mí no me importa.


    Malcom se echó a reír.


    —¿Me quieres romper el corazón?


    ¿Pero qué...?


    —Lo que tú digas.


    Lola respiró con fuerza y miró a Malcom que miraba distraídamente a su espalda. Desde donde se encontraba, Lola no podía distinguir si había alguien al otro lado de la puerta. ¿Así que al final iba a ser la nueva broma de aquella gente


    —Yo me voy.


    Lo había murmurado más para ella que para aquel gamberro, pero se giró bruscamente para que se diera cuenta de que lo hacia.


    —Espera.


    Lola se detuvo bruscamente pero no se giró. Una parte de ella quería seguir andando y alejarse pero el temor a lo que pudiera pasar al día siguiente al volver a clase le mantenía inmóvil a la espera de que las cosas pudieran solucionarse y poder seguir actuando como si nunca se hubieran conocido.


    —¿Y ahora qué quieres?


    Lola escuchó tensa como Malcom se acercaba lentamente pero se negó a moverse y huir cobardemente. A ella nadie la podía intimidar al punto de hacerla huir; se negaba a mostrar un lado tan cobarde por alguien como aquel chico o la autoritaria presencia que marcaba el poder de Viky... y sí que aquel era un tema que le hacía sudar ya que al menos que tuviera una manera de probar los encuentros de la reina con el impresentable de Malcom...


    Lola se quedó completamente helada al sentir la mano de Malcom sobre su brazo justo en el momento que se acordaba de la cámara que tenia incorporada el teléfono móvil que siempre llevaba en el bolso y del que habitualmente no sacaba mucha utilidad.


    —No hace falta que te pongas a la defensiva —dijo él suavemente cerca de su oído, sin soltarle el brazo pero sin ejercer verdadera presión en él.


    —Suéltame.


    Lola giró la cabeza para mirarle, dispuesta a lanzarle una mirada capaz de congelar a alguien, pero fue ella la que se quedó completamente petrificada. Malcom la miraba desde algunos centímetros por encima de su cabeza y sus ojos color ámbar la devoraban de tal manera que hizo que todo su cuerpo se estremeciera.


    Era ridículo y lo sabía pero no podía evitar que su cuerpo sintiera como si la mirada de Malcom la atravesara completamente y la abrasara. Turbada, Lola apartó bruscamente la cabeza y parpadeó un par de veces para recuperarse de la impresión antes de soltar su brazo de la presión que los dedos de Malcom ejercían en él.


    Malcom volvió a agarrarla una vez más.


    —Suéltame —repitió sin la misma convicción.


    Malcom sonrió de manera significativa.


    —¿Por qué?


    Los dos se miraron en silencio.


    —¿Por qué?


    Lola repitió la pregunta con una nota ácida en la voz, recuperándose lentamente de la impresión que le producía la cercanía de aquel chico, la manera que abrasaban sus dedos en su piel... Lentamente cerró los ojos ligeramente, odiándose por lo que sentía en ese momento, la manera que aquellos ojos la incomodaban y hacían que perdiera un poco la razón.


    —No voy a intentar explicarte algo tan simple —dijo de mal humor, levantando el brazo para que su mano quedara a la vista de los dos—. Suéltame.


    Malcom la ignoró con una sonrisa.


    —Es Lola, ¿verdad?


    Lola abrió mucho los ojos.


    —¿Qué?


    Malcom ladeó la cabeza y la inclinó un momento hacia el brazo que ella mantenía levantado, rozándolo con los labios. Lola se apartó bruscamente, sorprendida y retrocedió varios pasos sorprendida.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —gritó molesta, manteniendo su brazo apretado a su pecho.


    Malcom se encogió de hombros, con un leve movimiento de indiferencia.


    —Ya sé quien eres. Por algo me resultabas tan familiar como si nos hubiéramos visto antes.


    Lola sintió un escalofrío, como si esas palabras ya comenzaran a sentenciarla a lo que prometía ser un futuro muy negro el resto de su vida escolar.


    —¿Y qué? —dijo en cambio desafiante.


    Malcom sonrió enseñando los dientes.


    —¿Hacemos una correcta presentación?


    Lola hizo una mueca.


    —¿Con qué sentido?


    Malcom enarcó una ceja, borrando ligeramente la sonrisa.


    —¿A ti qué te parece?


    Lola se encogió de hombros.


    —Evidentemente —dijo con suficiencia, usando la misma palabra que había usado él—, una pérdida de tiempo.


    Malcom borró completamente la sonrisa antes de volver a sonreír inmediatamente después, como si ese instante de malestar ante sus palabras no hubiera existido.


    —Lo estás haciendo difícil, eh?


    —En absoluto —dijo irritada—. Si me dejas en paz lo pondría muy fácil largándome.


    —Uy —rió él—. Que carácter.


    —Déjame en paz.


    —Uy.


    Malcom se echó a reír.


    Lola hizo una mueca desagradable y se dio la vuelta con un movimiento airoso.


    —Espera, espera —dijo Malcom a su espalda—. Vamos, tranquila, lo siento, ¿de acuerdo?


    Lola siguió andando sin detenerse.


    —Dejame en paz.


    —oh, no seas así... hmm, ¿cuál era tu apellido?


    Lola sintió frío, pero no se detuvo. No, claro que no. Era mejor no seguirle la corriente, alejarse todo lo posible y tratar de fingir que no se conocían... incluso en el instituto...


    —Bueno, eso no importa, ¿y vas a decirme a qué venias a ver a Viky?


    ¿Viky?


    Lola se detuvo bruscamente pero no se giró, sintiendo como Malcom se detenía justo a su espalda, prácticamente rozándola.


    —¿A ti qué te importa?


    Comenzaba a ser todo muy irritante.


    —Vamos, no es que me importe...


    —¿Entonces para qué...?


    Malcom se revolvió a su espalda, otra vez rozándole la espalda.


    —Tampoco es que no me importe.


    Lola se giró un poco, sólo un instante para mirar a Malcom que sonreía radiante.


    —¿Te importa o no te importa? —gruñó no muy segura de por qué se estaba enfadando tanto.


    Malcom se encogió de hombros.


    —No sé... ¿tú qué opinas? ¿Debería importarme...?


    Lola entrecerró los ojos.


    —¿Qué...?


    Malcom puso expresión pensativa.


    —¿O tal vez no?


    —Vete a...


    Malcom volvió a sonreír enseñando los dientes.


    —¿Y bien? —insistió, caramelizando la voz—. ¿Me lo vas a decir o prefieres que llame a Viky? —la voz de Malcom perdió intensidad y movió el cuello para mirar hacia el interior de la puerta.


    Lola también miró hacia la misma dirección.


    —No...


    —Claro que te aviso que Viky tiene un terrible despertar.


    Malcom volvió a mirarla, clavando su intensa mirada ámbar en sus ojos. Lola perdió por un momento la lucidez, incapaz de ser la primera en apartar la mirada o hablar.


    —¿Y bien?


    Malcom la liberó finalmente de la impresión que le provocaba su mirada, apartando la cabeza hacia la puerta.


    —¿Y bien? —dijo Malcom con una ligera sonrisa en los labios, sin mirarla.


    —¿Y bien, qué?


    Malcom volvió a mirarla y Lola contuvo la respiración.


    —¿Llamamos a Viky o no?


  




  

    CAPITULO 2


    Lola miró a un lado y otro del amplio halla que la recibió nada más entrar a la casa de la reina del instituto. Tal y como prometía desde fuera el interior era elegante y hermoso, con adornos y ostentosidades que recargaban exageradamente el ambiente.


    —¿Te gusta?


    Lola miró a Malcom de mal humor. Aún no estaba segura de qué la había hecho aceptar las provocaciones de  aquel chico para acceder a entrar y entregarle los apuntes directamente a Viky. Una locura. Lo sabía, pero aún así no había podido luchar demasiado contra él. Malcom tenía algo, algo que conseguía remover alguna parte de sí misma.


    —¿El qué?


    ¿Su voz había sonado un poco agria?


    —La casa.


    Lola volvió a mirar a su alrededor y detuvo la mirada en una figura enorme perfectamente policromada pero con una apariencia antigua. Volvió a mirarle. Malcom sonreía burlón.


    —Muy bonita —dijo sin humor, sin ganas de entrar en el retorcido juego de ese chico.


    La manera que tenía de observarla, de estudiar todos sus movimientos, todas sus reacciones, le incomodaba al igual que le comenzaba a gustar. No es que no tuviera más o menos popularidad, pero hasta ese momento había dado otras prioridades a su vida, centrándose especialmente en sus estudios, dejando los temas románticos para otras de sus amigas.


    ¿Pero qué le provocaba Malcom realmente? Lo conocía. Siempre lo había visto con la escoria del centro, haciendo el vago sentado en algún rincón, fumando mientras fingía que nadie podía verle, o simplemente dando el anuncio que no le importaba que lo viesen. Lo había visto incontables veces siendo arrastrado a la oficina del director, o más bien, Lola emplearía la palabra acompañando a los profesores, ya que la manera despreocupada con la que se movía, las manos en los bolsillos... no ayudaba a ver la tensión normal que debía acompañar una imagen similar. En definitiva, Lola no conseguía comprender qué le provocaba la cercanía de Malcom...


    —¿Te lo parece?


    Malcom también miró a su alrededor.


    —¿No es bonita?


    Malcom la miró divertido y ladeó la cabeza.


    —¿Por qué no eres sincera y me dices lo que realmente piensas?


    —¿Lo que realmente pienso?


    Lola enarcó una ceja.


    —No te gusta la casa.


    —Solo he visto la entrada.


    —Y ya es suficientemente cargada, ¿no te parece?


    —Si a ti no te gusta, ¿por qué me metes a mí?


    Malcom la miró más fijamente, inquisitivo, borrando la burla en su sonrisa.


    —¿Te gusta? —preguntó sorprendido.


    Lola tardó en responder, algo impresionada por su reacción a su respuesta. Tal vez no era tan mal chico como parecía o hacia creer.


    —No es que me guste —murmuró, muy despacio, sin apartar la mirada de él.


    Malcom siguió mirándola también, pero se apoyó en la pared, metiendo las manos en los bolsillos.


    —¿Entonces no te gusta?


    Lola notó la presión de la pregunta y se obligó a no apartar la cabeza para asegurarse de que alguien los estuviera escuchando en algún rincón y Malcom solo la estuviera provocando para meterla en problemas.


    —No es que no me guste — musitó aún más despacio, sosteniendo fácilmente la mirada de Malcom. Le costaba hacerlo pero se obligó a ello.


    —Entonces te gusta.


    Lola respiró con fuerza.


    —¿Y a ti qué te importa si me gusta o no? ¿Es tú problema? ¿Te dan alguna comisión por ser tan pesado?


    Malcom la miró, parpadeando varias veces innecesariamente y se rascó la espalda en la pared.


    —Lo que decía —dijo él entre risas—. Menudo carácter.


    —Vete a... bah, déjame en paz. ¿Dónde está Viky?


    —¿Por qué no me sigues?


    Malcom pasó por su lado, una vez más rozándola y provocando en ella un nuevo escalofrío, algo que no pasó desapercibido para Malcom que la observó atentamente, de reojo y sin intentar disimularlo, mientras se ponía delante y caminaba con una familiaridad preocupante por la casa de una chica que dadas las diferencias sociales entre ellos no debían ni conocerse.


    —¿Donde está todo el mundo?


    Lola vio como Malcom se encogía de hombros despreocupadamente.


    —Quien sabe.


    —¿Eso qué significa?


    Lola miró un poco reacia el extraño soporte que se dejaba ver por la puerta entreabierta de lo que parecía ser un despacho, al otro lado de una mesa larga y oscura de madera barnizada y que mostraba varias armas de fuego antiguas de lo que imaginó debían valer una fortuna.


    —Sólo eso.


    Lola siguió mirando a su alrededor y clavó la mirada en la ancha espalda de Malcom, mirándola con otros ojos, preocupada y replanteándose si no había sido un error haber entrado tan fácilmente en la casa con un extraño. ¿Y si...?


    —No quería preguntarlo —dijo, sin apartar la mirada de la espalda con cierta aprensión—, ¿pero qué haces tú en esta casa?


    Malcom se detuvo y Lola estuvo a punto de chocar contra su espalda.


    —¿Lo que hago en esta casa?


    Lola notó el peligro impreso en el tono de voz de Malcom y retrocedió prudentemente varios pasos, quedándose inmóvil al lado de una puerta de cristal con grabados de colores. Estaba cerrada, pero ella no tendría ningún problema en abrirla si lo consideraba necesario.


    —Sí —soltó en cambio, olvidándose de esa repentina preocupación y negándose a que el temor le diera por ganada la partida a Malcom. Ella no se dejaba intimidar por gente como esa ni siquiera aunque le resultara fascinante. Fascinante... Se cruzó de brazos y miró a Malcom desafiante—. ¿Qué haces en casa de la rein... de Viky?


    Malcom pasó el peso de una pierna a otra y la miró con una sonrisa pretenciosa.


    —¿Hay algún motivo en particular por el que estás interesada sobre lo que hago en casa de la reina del instituto...? Oh —Malcom terminó apoyándose en la pared que tenía al lado sin dejar de mirarla y sin borrar la sonrisa—. ¿Tal vez la conoces más como la reina de hielo?


    —La conozca como la conozca —En realidad había escuchado motes peores entre su círculo de amistades sobre Viky aunque posiblemente la mayoría se basaban en la conocida emoción llamada envidia—, es seguro que la conozco mucho menos de lo que tú la conoces.


    —Vaya, vaya, ¿son celos lo que huelo?


    Lola se aseguró de no mostrar ninguna reacción exagerada al comentario, pero notó un fuerte calor entrando por la espalda y recorriendo todo su cuerpo.


    —No sé lo que tú estarás oliendo pero yo solo huelo al desinfectante que han debido usar no muy lejos de aquí.


    Y no apartó la mirada.


    —Por supuesto. Eso es inevitable —Malcom se encogió de hombros—. En esta casa tienen cierta política sobre los olores provenientes de ciertas prácticas sexuales, ya sabes.


    Lola notó como se sonrojaba pero se negó a dejarse escandalizar por la provocación explícita que se leía en las palabras y el tono de Malcom.


    —Entonces es obvio que no es a celos lo que hueles, ¿no te parece? Si necesitas ducharte puedes indicarme el camino hacia la habitación de Viky y puedes ir a ducharte. No vayas a infringir una de las normas básicas de esta casa.


    Malcom la miró divertido y guardó silencio durante unos instantes.


    —Preferiría disfrutar de tu compañía en la ducha.


    Lola hizo una mueca, incapaz de sostenerle la mirada y no pasarla por la parte de su cuerpo desnudo, imaginándoselo bajo la ducha... Levantó bruscamente la mirada para encontrarse con el brillo burlón en la mirada ámbar, unos ojos que la estaban analizando de la misma manera que lo estaba haciendo ella.


    —Pídeselo a... —¿su novia? Era difícil imaginarse a Viky saliendo de una manera tan seria con alguien del nivel social de Malcom. ¿Desde cuándo la realeza se juntaba con la plebe? Era inconcebible y para nada socialmente aceptable y, por lo que ella había visto, no parecía que la reina fuera a tener muchas intenciones de abdicar—. A Viky.


    Malcom comenzó a reír.


    —No es que la idea sea mala —reconoció con un cabeceo—. Incluso diría que hasta me resultaría apetecible, pero no creo que ella vaya a aceptar una idea como esa... aunque siempre puedo proponérselo.


    Lola enarcó un ceja, cada vez más irritada con las risas del chico.


    —¿Dónde está ella? —gruñó de mal humor.


    También su imaginación era capaz de abarcarla a ella en esa ducha junto a él e imaginarlo no le hacía sentirse mejor.


    —Oh, es verdad —Malcom se secó los ojos, conteniendo mal la risa—. Habías venido a darle los apuntes. No imaginas lo agradecida que se sentirá cuando se los des.


    Era la segunda vez que escuchaba la burla al mencionar el motivo que la había traído a la casa de la reina y esa vez no le ayudaba a encajarlo mejor. Hizo una mueca de disgusto y como la misma vez antes de entrar, se replanteó darse media vuelta y volver por el mismo sitio por el que había llegado.


    Pero no lo hizo.


  




  

    CAPITULO 3


    Malcom hizo una leve inclinación burlona mientras la invitaba a pasar primero y continuar por el ridículo paseo por aquella casa tan ostentosa, tan absurdamente extravagante que comenzaba a molestarla. No es que tuviera algún problema con ningún tipo de decoración. Ella siempre había hecho alarde de respetar cualquier cosa, o más bien, pasar de todo, pero la presencia de Malcom la irritaba y necesitaba descargar su frustración con algo y en ese momento todas las papeletas las estaba ganando la casa y su decoración.


    —Después de ti —dijo sin muchas ganas de caminar delante de él.


    Malcom volvió a encogerse de hombres, aún sonriendo y echó a caminar con una desagradable risilla.


    —Como prefieras.


    —¿Dónde está Vilky?


    La casa por dentro era más grande de lo que parecía a simple vista desde fuera, pero parecía que Malcom la estaba guiando en círculos ya que Lola estaba casi segura de que habían pasado frente al despacho dos veces aunque por distinto ángulo, y que aquella enorme figura con la representación de un hipopótamo era la misma de hacía un momento y que habían pasado desde la derecha. Eso o la tenían repetida.


    —Ah... comienzo a preguntarme eso mismo.


    Lola le lanzó una agria mirada, pero Malcom parecía demasiado centrado, mirando la casa de un lado a otro, de izquierda a derecha y hasta se dio la vuelta para mirarla a ella con una expresión de disculpa que hasta parecía real.


    Suspiró resignada y miró hacia delante más allá del cuerpo de Malcom.


    —Al menos sabrás donde está su habitación, ¿no?


    Lola lo miró con ojo crítico, preguntándose qué tipo de juegos podrían tener esos dos al entrar él en la casa... ¿entraría por la puerta del servicio para no ser visto? Parecía algo improbable por la manera que se movía por la casa y después de haber abierto la puerta de entrada... Aunque no parecía haber nadie en la casa...


    —Hmmm.


    —¿Lo sabes o no?


    —Sí.


    Aún así no parecía muy convencido.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Y dónde está? —gruñó de mal humor.


    —Pueees.


    —Ey.


    Malcom la miró, aún con su expresión inocente.


    —¿Qué?


    —La habitación, Malcom, ¿dónde está?


    —¿Qué habitación?


    Lola hizo una mueca.


    —Oye, si esto es un juego o una broma, mejor me largo.


    Lola se dio la vuelta, tratando de recordar por donde tenía que girar para ir a la puerta de entrada.


    —Eh —Malcom comenzó a reír—. Vale, lo siento, ¿de acuerdo? —añadió al ver que Lola se alejaba hacia la parte más directa a la entrada, sin escucharle—. Espera. Por ahí no se va a la salida.


    Era de locos.


    Malcom nunca se había sentido atraído por las chicas inocentes como Lola. Reconocía que se había fijado en ella en el instituto. Era guapa y tenía un carácter interesante, muy parecido al de una cría de leopardo que intenta enseñar las garras cuando está aprendiendo a cazar, pero de ahí a plantearse tener algo con ella...


    Hasta el momento que había llamado a la puerta de Viky con los apuntes de la última semana en la que su prima había estado ausente. Claro que había faltado porque le había dado la gana... o más bien porque había echo una escapadita con su recién adquirido profesor para hacerse manitas y algo más.


    Le había parecido conmovedor.


    O tal vez le gustaba.


    Pero fuera lo que fuera no podría averiguarlo si dejaba que se fuera de esa manera. Siempre había otras formas, por supuesto; sin contar que asistían al mismo instituto. Además un buen reto y alguna novedad para empezar no era tan mal plan.


    —¿Y la salida?


    Lola lo miró con hostilidad.


    Lo veía como el enemigo, pero Malcom no había esperado otra cosa tras su primer encuentro.


    Y además por su culpa.


    —Por ahí.


    Malcom señaló la dirección opuesta, la que le obligaba a desviarse por los dos despachos y el pequeño saloncito... y la habitación que él solía usar cuando pasaba de ir a casa y soportar las insufribles recomendaciones de su padre sobre su vida actual y su futuro.


    No es que no fuera importante, le aceptaba eso, pero había tiempo para todo ese rollo y en ese momento su prioridad estaba lejos de ser la que su padre tendría en mente. Para él todo su entorno y existencia en ese momento se resumía en un bonito trasero y unos pechos firmes y bien formados que se adivinaban tras la ropa y que contenía mal las ganas de tocarlos.


    Ya podía imaginárselos entre sus dedos, alrededor de su mano y la sola idea le atraía demasiado...


    Pero Malcom dudaba de que ella fuera a tomarse esa idea de buena gana.


    Ella.


    Lola.


    Sí; ese era su nombre y él había estado demasiado ciego para no verla a esta ese momento.


    Pero aún había tiempo, tiempo para remediar eso.


    Y entre las cosas que tenía en mente para ese día, ella era el centro de todas ellas.


    Malcom miró la espalda de Lola y se movió para seguirla, muy confiada en que sus indicaciones eran las correctas.


    Bueno, en cierta forma las dos direcciones llegaban al mismo sitio: la salida, solo variaba el tiempo que le dejaban a él para pensar en algo mientras ella se acercaba a la puerta.


    Y también tenía que agradecer que sus tíos estuvieran en otro de sus empalagosos viajes de luna de miel en uno de sus ya tantos aniversarios.


    Y que Viky no estuviera allí, por supuesto.


    Pese a que su romance con cierto profesor fuera viento en popa y sin que nadie los hubiera descubierto aún, no la inutilizaba su lengua viperina en su fingida expresión de inocencia.


    —¿Seguro que es por aquí?


    —¿Hm?


    Malcom vio como la mirada de Lola lo atravesaba desde los dos pasos por delante en los que ella caminaba, girando a medias el cuello para mirarle sin dejar de andar.


    —No recuerdo haber pasado por aquí.


    Demasiado desconfiada; sin lugar a dudas.


    —¿Un atajo?


    Lola entrecerró los ojos y se detuvo bruscamente, girándose para mirarlo directamente.


    —Mejor iré por el otro lado.


    Y comenzó a caminar hacia él.


    —Vamos, ¿no puedes tomarte algo en broma?


    —No tengo esa necesidad.


    —Ey, venga, deberías sonreír con más frecuencia.


    —Tampoco tengo esa necesidad.


    —¿Y de qué tienes necesidad?


    Lola se cruzó de brazos, frunciendo el ceño exageradamente.


    —No tengo necesidad de nada.


    Malcom sonrió.


    —No opino lo mismo.


    —No me interesa tu opinión.


    Una respuesta rápida.


    Malcom movió la cabeza de izquierda a derecha, sin dejar de sonreír.


    —Todos tenemos alguna necesidad.


    —Yo no.


    Rápida y tajante.


    —Tal vez no has pensado demasiado en ello.


    —No hay nada que pensar.


    Tan adorable....


    Malcom la miró fijamente, con la sonrisa congelada en los labios. ¿Dónde había estado mirando todo ese tiempo para perderse a alguien como ella? Llegados hasta ahí; eso era algo imperdonable.


    —Estoy seguro que sí.


    Lola respiró con fuerza; con demasiada fuerza.


    —¡Me da igual de lo que estés seguro o no!


    Ella se dio la vuelta con brusquedad, muy lejos de tener esa elegancia y feminidad de la que tanto alardeaba Viky y comenzó a caminar con grandes zancadas.


    —No es por ahí.


    —Me da igual —gruñó Lola sin dejar de andar—. Ya encontraré sola la salida.


    —No me refería a la salida.


    Malcom se interpuso en su camino.


    —Me da igual a lo que te refieras.


    Lola no se detuvo.


    —Espera.


    —Déjame en paz.


    —Eres tozuda, ¿eh?


    Lola bufó y Malcom soltó una risita, siguiéndola unos segundos antes de detenerla, agarrándola de la muñeca y tirando de ella.


    —¿Qué estás haciendo?


    Malcom no la soltó, ni siquiera cuando ella giró la cabeza para lanzarle una airada mirada de disgusto.


    —Tan sólo intento hablar.


    —¿Intentar hablar? —Lola bufó—. Creo que ya hemos hablado todo lo que teníamos que decir.


    —No lo creo —Malcom pasó el peso de una pierna a otra—. ¿No venías a entregar algo a Viky?


    Lola entrecerró los ojos sin decir nada; solo lo observaba a con una extraña expresión, después se encogió de hombros y sacudió la cabeza.


    —Viky no está —aseguró completamente convencida, sin apartar la mirada de él.


    Muy aguda.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Ni siquiera estoy segura de que haya nadie en la casa.


    —La casa es muy grande.


    —No tanto.


    —Deeee acuerdo. Tú ganas —aceptó Malcom, intentando que Lola bajara la guardia—. Te dejaré con Viky y me iré de acuerdo.


    Lola volvió a mirarle en silencio.


    —Vale... ¿Dónde está?


    —Durmiendo —dijo despacio—. Estaba agotada, ya sabes.


    Malcom vio como Lola se sonrojaba y apartaba la mirada turbada.


    Bueno, era inocente, de eso no había duda y por una vez, aunque no le interesaban las chicas sin experiencia, ella, por alguna razón, le inflamaba el deseo.


    —Entonces no la molestaré. Dáselos tú.


    Lola le tendió las carpetas donde había amontonado los apuntes y las hojas de ejercicios pero Malcom no se dio prisa en cogerlas, ni siquiera intentó hacerlo; solo las miró un momento y luego la miró a ella. Vaya, tenía una mirada increíble.


    —No.


    —¿Qué?


    Lola bajó la mano, también mirándolo.


    —No seas cobarde. Si querías darle los apuntes, ve hasta el final y entrégaselos tú.


    Lola apretó los labios.


    —No lo he hecho con la intención de conseguir puntos para ser más de lo que soy, estoy perfectamente en el anonimato. No me interesa ser popular.


    Malcom echó un vistazo a su aspecto.


    Hubiera sido increíble creer que trataba de ser parte de las insoportables del instituto donde su prima tenía el titulo de reina con esas pintas. No es que estuviera mal, incluso él hubiera dicho que estaba bonita, pero llevaba años viviendo con Viky, o mejor dicho, la conocía desde que había nacido, había crecido con ella y Lola no entraba en su grupo de amiguitas... aunque Viky misma no entraba en ese grupo, o lo que era su verdadera personalidad, pero tanto si era o no una reina de popularidad, en engañar a todos sí que era una reina.


    —No pensaba eso.


    —Ya, lo que sea, pero no voy a molestarla mientras duerme.


    Malcom hizo la escenita interpretada de mirar el reloj y consultar la hora.


    —Ya se estará levantando, vamos.


    Malcom se dio la vuelta y comenzó a caminar, no tan rápido para que no pudiera asegurarse que ella le seguía y no salía huyendo hacia el otro lado.


    —¿Ahora? —preguntó ella, alarmada, apretando las carpetas en su pecho y ocultándole la maravillosa visión de sus pechos sobre la ropa.


    —Sí —respondió él sin dejar de andar—. Ahora.


  




  

    CAPITULO 4


    Lola siguió a Malcom hasta la puerta cerrada cerca de uno de lo que a ella le parecían despachos ya que tenían esa tosca familiaridad a los que usaban los profesores en el instituto.


    —¿Aquí?


    Malcom asintió con la cabeza.


    —Sí.


    Lola giró a medias el cuello para mirar a Malcom.


    —Llama.


    —¿Yo?


    Malcom la miró divertido y Lola creyó que se echaría a reír aunque no lo hizo al final, cambiando la expresión con mucho esfuerzo.


    —Se molestará mucho menos si llamas y entras tú.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque tú la conoces.


    Y vaya que si la conocía... Lola se mordió el labio, incapaz de entender por qué se sentía molesta al pensar en eso... molesta... ¿o en parte era envidia lo que sentía?


    —La conozco... ¿eh?


    A Malcom parecía hacerle gracia el tema.


    —Sí, la conoces. Y también su habitación —soltó Lola infantilmente—. Es evidente que no te perderás dentro aunque estén las luces apagadas.


    El brillo divertido de los ojos de Malcom brillaba muy intensamente pero en vez de soltar lo que debía tener en mente, carcomiéndole, se metió las manos en los bolsillos, sin dejar de sonreír en ningún momento.


    —Es cierto —dijo sin ninguna vergüenza—. No me perdería dentro. Ni siquiera a oscuras.


    Lola bufó y miró hacia otro lado.


    —Entra de una vez.


    —¿Y también quieres que anuncie su visita, señora, o eso ya te encargas tú? Oh, debo estar siendo descortés tuteándola. Mis disculpas, espero que sepa perdonar a este humilde siervo...


    Lola enrojeció de la vergüenza.


    —No pretendía...


    —Lo imagino, pero no deberías dar por hecho que porque pertenezca al grupo de la escoria se me puede tratar como si lo fuera y ponerte a darme órdenes.


    —Lo siento, no pretendía catalogarte de esa manera.


    Malcom sonrió enseñando los dientes.


    —Mientras lo reconozcas te perdono.


    Lola bufó, pero lo hizo muy débilmente.


    Ya no sólo era la evidente atracción que sentía por él, sino que se sentía demasiado perturbada por cada una de sus palabras, como si temiese hacer el ridículo y eso la inquietaba. Era de locos, pero ese mismo sentimiento que la hacía estar en las nubes, bloqueaba sus sentidos, la hacía tener envidia a una persona y la ponía muy nerviosa.


    —¿Entonces tengo que llamar yo?


    —Hmm.


    Malcom se apoyó en la pared de enfrente, sonriendo mientras movía la cabeza a un lado y otro y luego la miraba a ella. Lola le sostuvo la mirada aunque no pudo evitar notar como se le aceleraban los latidos del corazón.


    —¿Y bien? —preguntó con impaciencia.


    —Hagamos algo.


    —¿El qué?


    —Tú llamas y yo abro la puerta.


    Lola parpadeó sorprendida, perdida en la sonrisa juguetona de Malcom y se vio a sí misma esbozando una sonrisilla, contagiada por el humor de Malcom y sacudió débilmente la cabeza.


    —Vale.


    —¿Sí?


    Malcom se apartó de la pared y se acercó a la puerta, levantando la mano echa un puño hacia ella y la miró antes de hacer nada.


    —Seguro que no le molestará, ¿verdad?


    Lola supo que algo no debía ir bien cuando la expresión de Malcom se transformó por un momento, unas escasas décimas de segundo antes de volver a sonreír juguetonamente, ocultando completamente el brillo de avidez que ella hubiera jurado haber visto hacía solo un momento antes.


    —Oh, no te preocupes por eso.


    Lola hizo una mueca.


    —Tú dijiste que ya se estaría levantando.


    Malcom volvió a tragarse las molestas ganas de reír que siempre tenía, como si algo de lo que ella dijera le hiciera gracia. ¿Hablaba de una manera rara?


    —Y seguramente ya esté levantada.


    Lola intentó agudizar el oído para escuchar algo al otro lado de la puerta pero no le llegó ningún sonido.


    —¿De verdad? Yo no oigo nada.


    —¿Qué esperas oír?


    —No lo sé —gruñó ella, cruzando los brazos y golpeándose la cadera con las carpetas—. Algún ruido.


    El que fuera.


    —Viky es muy silenciosa.


    —Ya —Lola miró la puerta con ansiedad—. ¿Y si por casualidad está dormida?


    Malcom puso los ojos en blanco.


    —No lo está, créeme.


    Los dos se miraron fijamente a los ojos y Lola se vio obligada a apartar la mirada.


    —Bien...


    —¿Y entonces?


    —¿Entonces, qué?


    Malcom señaló la puerta con la mano aún alzada.


    —¿Llamas tú o llamo yo?


    —Mejor tú.


    —Bien, como quieras, pero si yo llamo tú abres la puerta y entras primero presentándote, ¿qué te parece?


    Lola lo miró molesta.


    —Eres mezquino.


    Malcom sonrió enseñando los dientes.


    —Gracias.


    —Idiota...


    —¿Llamo?


    —¿Qué?


    Lola se adelantó para detenerlo y le agarró el brazo sin pensar, impidiéndole que llamase a la puerta.


    —¡Qué atrevida! —rió.


    Lola apartó la mano rápidamente, aguantando mal las risas de Malcom y temiendo que la puerta fuera a abrirse en cualquier momento, saliendo una enfadada reina del hielo con ganas de desquitarse con alguien...


    —Muy gracioso.


    —Sé que lo soy.


    —¿Es divertido reírte a mi costa?


    Malcom pareció pensárselo un momento.


    —Sí, diría que sí. Eres un desperdicio, ¿sabes? Nunca hubiera adivinado que fueras una chica divertida. ¡Vaya que si engañan las apariencias!


    Lola apretó con fuerza las carpetas.


    —¡No soy divertida!


    —Eso es lo que tú crees.


    —Eres un...


    —¡Voy a abrir!


    —¡No! ¡Espera!


    Lola volvió a adelantarse, agarrando el manillar con fuerza y girándolo como si su vida dependiera de ello, pero antes de mirar a la oscuridad que la recibió en el interior o decirle a Malcom que pasara primero, notó como unas manos la empujaban al interior y entraba dando traspiés y balbuceando una disculpa.


    —Lo siento, yo...


    —No hace falta que te disculpes.


    Las luces se encendieron en ese preciso momento y Lola tuvo que parpadear varias veces hasta acostumbrarse a la potente claridad que inundó la habitación.


    —¿Qué...?


    La habitación estaba completamente vacía.


    —Viky no está.


    Lola no giró la cabeza para mirar a Malcom. Sus ojos se clavaron en la amplia cama desordenada que tenía enfrente.


    —Dijiste que estaría durmiendo.


    —Era obvio que no hubieras venido... no, entrado en la habitación a menos que te hubiera arrastrado y así me he ahorrado mucho trabajo.


    Ahora sí lo miró, pero pese a que comenzaba a tener miedo no lo demostró.


    —Si no está aquí, no tengo nada que hacer en esta casa. Además solo eres un mentiroso.


    Malcom sonrió y se interpuso en la salida cuando ella se dio la vuelta y caminó con apariencia despreocupada hacia ella.


    —En absoluto —aseguró él, cerrando la puerta y apoyándose en ella para impedirle salir huyendo—. No he mentido.


    —Sí, lo has hecho.


    —No. No he mentido. Dije que Viky no estaba dormida, y no lo está. Y ahora, ¿por qué no me cuentas qué era eso que anhelabas?


  




  

    CAPITULO 5


    —Déjame pasar.


    Malcom sacudió la cabeza, sin moverse de la puerta.


    Mierda.


    Comenzaba a gustarle en serio esa mujer y por la expresión de rabia y la actitud a la defensiva que tenía en ese momento, le dejaba muy claro que su intento por gastarle una broma y tal vez conseguir que se dejase llevar, iba a convertirse en un problema.


    —Aún no.


    Debía buscar una forma de solucionarlo.


    —¿Aún no?


    Lola miró a su alrededor, deteniéndose en la ventana con las persianas bajadas durante más tiempo antes de seguir recorriendo la habitación y volver a centrarse en él.


    Era evidente que estaba buscando una manera de escapar y era más obvio que si lo estaba haciendo, la idea de Malcom de pasar un buen momento, o ya simplemente de conocerse un poco, pasaba completamente a otro plano diferente.


    Malcom suspiró, sin apartarse de la puerta.


    —Relájate. No es como si fuera a hacerte algo.


    Que ella no quisiera. Era difícil no querer hacerle nada, tocarla, acariciarla, quitarle esa ropa lentamente y disfrutar de cada uno de los huecos de su piel…


    Ya podía imaginársela…


    Y eso le habría el apetito.


    —Estoy muy relajada.


    Malcom enarcó una ceja.


    —Sí, seguro.


    Solo le faltaba erizarse como un gato asustado.


    Y solo faltaba que buscara el mejor momento para que saltara sobre él si consideraba que la puerta a su espalda era el mejor lugar para escapar.


    —Por supuesto que sí.


    En realidad, tal y como estaba la casa, la puerta a su espalda sí que era el mejor lugar para escapar, ya que intentar huir por la única ventana significaba ir hasta ella, abrir la persiana y abrir o romper el cristal, y para entonces él podía estar perfectamente sobre ella.


    Y no es que no quisiera hacerlo, pero se estaba esforzando por ver la situación de una manera más diplomática y menos ilegal.


    —Si abro la puerta te marcharás, ¿no?


    Lola guardó silencio unos segundos.


    —No tengo nada que hacer en esta casa si la persona a la que vengo a entregar esto no está.


    Y para dar mayor énfasis a sus palabras, Lola intentó dejar las carpetas sobre la cama, pero éstas cayeron mal y se deslizaron estrepitosamente sobre el suelo de madera.


    Los dos miraron las carpetas con los folios esparcidos por el suelo.


    —Ya veo.


    —Y ya puestos, encárgate tú de dárselos.


    Malcom apartó la mirada del suelo para mirarla.


    —Creo que ya habíamos hablado sobre el tema de la servidumbre.


    Lola también lo miró.


    —Como quieras. Si no quieres dárselos puedes dejarlos ahí tirados en el suelo —Se encogió de hombros para dar mayor desinterés a sus palabras—. Me da igual lo que hagas con ellos.


    Malcom comenzó a dar golpecitos en la puerta, impacientemente. La paciencia no era su fuerte, aunque había aprendido a tolerar bastante bien gracias a Viky. Los caprichos de su prima solían ser absurdos y por lo general debían ser atendidos al instante.


    —Deberías recogerlo al menos, ¿no crees?


    Lola se puso rápidamente a la defensiva, con los brazos cruzados y la cabeza muy tiesa.


    Era tan fácil leer a través de ella…


    —¿Por qué debería?


    Y muy orgullosa.


    ¡Mierda! Cada vez le gustaba más.


    —Tú los has tirado…


    —¡Yo no los he tirado!


    Por un momento se hizo un extraño silencio que ninguno de los dos rompió y en el cual, Malcom descubrió la facilidad con la que se escuchaban la cantidad de relojes que había por toda la casa.


    —Tú los has dejado caer… —rectificó muy despacio, sin dejar de mirarla—, por lo que tú deberías agacharte a recogerlos.


    —¡No tengo por qué hacerlo!


    —A diferencia de ti, a mí no se me da tan bien dar órdenes, yo no te ordeno nada, sólo comento que ya que es tu culpa que estén en el suelo, deberías tener la consideración de recogerlos.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —No.


    Lola bufó y apartó la cara.


    —Déjame pasar de una vez. No tengo tiempo para tanta tontería.


    Malcom dejó de golpear la puerta y la miró muy fijamente.


    —¿Qué me darías a cambio?


    —¿Qué?


    —A cambio de dejarte marchar, ¿qué me darías a cambio?


    —¿Darte a cambio? —Lola se atragantó—. ¿Te has vuelto loco?


    —No nos conocemos tanto como para que puedas decir si me he vuelto loco o ya lo estaba de antes, ¿verdad?


    Lola parpadeó.


    —Déjame salir.


    Malcom puso los ojos en blanco.


    —¡Oh, vamos! Sólo estoy bromeando. Es evidente que no estoy loco, no tienes por qué preocuparte por eso.


    —Estás chiflado —murmuró Lola, mirando una vez más hacia la ventana.


    —¿Y bien?


    —¿Y bien, qué?


    —¿Qué me darás a cambio?


    —No te daré nada a cambio.


    —¿Ah, no?


    —Y si no me dejas salir gritaré.


    Malcom sonrió burlón y sacudió la cabeza, mirando la ventana al mismo tiempo que ella.


    —Adelante, grita.


    —Hablo en serio.


    —Yo también.


    —Entonces me pondré a gritar.


    Malcom se encogió de hombros.


    Para empezar, si ella hubiera querido gritar, lo hubiera hecho antes de anunciar varias veces que gritaría, algo que hubiera hecho ya sólo por instinto, tanto si servía como no, pero aunque gritara por uno u otro motivo, no serviría de nada. Su habitación daba a la parte oeste de la casa y ahí directamente a un solar que la familia de Viky había comprado para convertirlo en un nuevo garaje para almacenar la colección de coches de su padre.


    Oírla gritar sería un milagro.


    —Sí, vamos, así puedo comprobar como es tu voz de bonita cuando la levantas.


    Lola enmudeció bruscamente y sus mejillas se sonrojaron débilmente.


    Eso era lo que le ponía tan confuso. La mayoría de sus reacciones eran las de una chica normal que se siente acorralada ante un agresor.


    Lo que parecía haberse convertido él en ese momento ante los ojos de Lola.


    Pero había momentos en los que actuaba como si realmente estuviera interesada, como si le invitara a avanzar más, a continuar.


    Lo difícil era averiguar cual de las dos reacciones era la verdadera.


    —Ya es suficiente. Deja de hacer el tonto.


    —No he hecho el tonto en ningún momento.


    —A mí me parece que no has hecho otra cosa.


    —Cuestión de opiniones, supongo.


    La expresión de Lola se transformó en una mueca de disgusto.


    —No me extraña que seas parte de la escoria del instituto. No eres muy diferente a la basura de la sociedad.


    —¿Y eso qué demonios significa?


    —Lo has entendido perfectamente.


    Malcom se apartó de la puerta y dio un paso al frente, inmediatamente después de que Lola lo diera hacia atrás.


    —¿Me tienes miedo?


    —Si das un solo paso más hacia  mí…


    —¿Qué pasará si doy un paso más hacia ti?


    Lola lo señaló con el dedo.


    —Simplemente no lo hagas.


    —¿Y si yo sí quisiera acercarme a ti?


    —¡Yo no quiero que lo hagas!


    Malcom ladeó la cabeza.


    —Pero sabes que lo voy a dar, ¿verdad?


    —¡He dicho que no te acerques!


    —¿Qué harás cuando me acerque?


    Y dio un paso más hacia ella, notando como Lola se mordía el labio y daba otra paso hacia atrás, tropezando contra la cama.


    No había nada que ella pudiera hacer.


    Y ella lo sabía.


  




  

    CAPITULO 6


    —¡Gritaré!


    —¡Ya lo estás haciendo!


    Malcom dio uno y otro paso más hacia ella mientras Lola rodeaba la cama y se acercaba finalmente a la ventana y comprobaba que tenía mucho trabajo para poder escapar realmente por allí.


    —¡Eres un maldito violador!


    —Menos flores, guapa, que aún no te he tocado.


    Lola sintió como volvía a sonrojarse y apretó los dientes con fuerza, molesta porque una parte muy fuerte de ella le instaba a dejarse llevar y probar lo que realmente pudiera ocurrir si solo dejase que ocurriese.


    Sí, era una parte muy fuerte.


    Pero era aún más fuerte la parte racional que la aseguraba que sería ella quien saldría muy mal parada si se dejaba llevar, y no porque Malcom pudiera obsequiarla con placeres de ensueño o no, algo que comenzaba a imaginar, sino porque estaba segura que todo sería una broma pesada que terminaría en una situación muy embarazosa y comprometida de la que le sería difícil salir después.


    —Ni tendrás ocasiones de hacerlo.


    Malcom volvió a sonreír.


    —Tampoco hace falta que te pongas a asegurarlo de esa manera.


    —Lo digo porque será así.


    Aunque tuviera que arrancarle los ojos con las uñas de las manos.


    Algo que comenzaba a creer que haría en cualquier momento si Malcom seguía acercándose a ella. Si daba un paso más; dos a los sumo, la tendría completamente acorralada.


    —Yo no estaría tan seguro.


    Un paso más.


    —¡Vete a la mierda!


    Y probó suerte tratando de esquivarlo y salir corriendo hacia la puerta, algo que no consiguió y se vio rápidamente rodeada por los brazos de Malcom que la sujetaron por la cintura y la apretaron contra su cuerpo, impidiéndole correr para alcanzar la salida.


    Lola gritó.


    Y lo hizo con todas sus fuerzas mientras pataleaba y trataba de soltarse.


    —¡Suéltame!


    —¡Estate quieta!


    —¡He dicho que me sueltes!


    —Mira que eres fastidiosa, ¿eh?


    Lola consiguió darle una patada en el tobillo y Malcom gruñó, soltándola ligeramente por un momento, lo justo para que ella consiguiera liberarse y saliera corriendo hacia la puerta.


    —¡Eso duele! ¿No lo sabías?


    Lola logró agarrar el manillar de la puerta, pero antes de conseguir abrirlo, sintió las manos de Malcom sobre sus piernas y perdió el equilibrio, cayendo al suelo y evitando un impacto directo contra el suelo apoyando las dos manos en él.


    —Maldita sea…


    Las lágrimas comenzaron a escocerle en los ojos pero no las prestó mucha atención. Las manos de Malcom se deslizaban por sus piernas y subían hasta detenerse en sus caderas, un instante antes de posarse completamente sobre sus nalgas.


    —Redondo y firme.


    —Hijo de…


    —Vamos, cálmate un poco.


    La rodilla de Malcom se interpuso entre sus piernas y Lola se sobresaltó, poniéndose completamente rígida cuando la detuvo en su sexo, frotándola suavemente a través de los pantalones.


    —¿Qué estás haciendo?


    Lola intentó moverse, pero Malcom la sujetó con fuerza, impidiéndoselo y comenzó a frotarla con más fuerza, arrancándola un cosquilleo bajo sus pantalones.


    —¿Te gusta?


    Lola se mordió los labios.


    —Eres un cerdo.


    —Lo sé —aceptó él felizmente—, pero podría darte más placer del que nunca has soñado.


    Lola gruñó, furiosa.


    —¡Eres un cerdo y una maldito violador! ¡Me das asco!


    —Pero te gusta.


    Malcom detuvo el movimiento y apretó con más fuerza su rodilla entre sus piernas y Lola contuvo mal un gemido.


    —Puedes irte a…


    —No seas así.


    —Mal…


    Malcom le tapó la boca con una mano y Lola intentó mordérsela.


    —Que fiera, ¿eh? Deberías calmarte un poco, ese lenguaje no es apropiado para una dama.


    Lola intentó farfullar una lista de insultos, pero la mano de Malcom impidió que ninguno saliera formando una palabra coherente.


    —Apostaría lo que quieras que ahora mismo estás bastante mojada aquí abajo, ¿quieres que lo comprobemos?


    Lola se quedó completamente inmóvil, rígida, realmente.


    Ya no importaba si la mano de Malcom retomaba las caricias en el mismo lugar donde su rodilla había masajeado, sino que tal y como él había dicho, se sentía bastante húmeda entre su sexo palpitante.


    Y eso era humillante.


    Aunque era más humillante que él averiguara que esa situación pudiera excitarla de alguna manera.


    Con esfuerzo comenzó a moverse otra vez, obligando a Malcom a apartar la mano de entre sus piernas para impedir que se soltase. Incluso la liberó de la mano que la tapaba la boca.


    —¡He dicho que me sueltes, condenado cerdo!


    Lola le dio una patada, tratando de acertar.


    —No deberías tener ese lenguaje —rió Malcom.


    —¡Malcom, quiero que vayas a….!


    Lola dejó de moverse y Malcom también sobre su espalda para mirar hacia la persona que había abierto la puerta bruscamente en ese momento y que no había terminado de hablar, seguramente sorprendida por la situación en la que los dos se encontraban en ese momento.


  




  

    CAPITULO 7


    —Eh, si no quieres nada, déjanos, estamos ocupados —soltó Malcom fríamente—. Por si no lo has notado.


    Viky cerró la boca, posiblemente al notar que la había mantenido abierta más tiempo del decorosamente aceptable en una chica de la clase y categoría que ella aparentaba y dejó caer al suelo la bolsa de viaje de estampados negros y rosas y se cruzó de brazos, comenzando a dar ligeros y molestos golpecitos con el tacón derecho.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —¿Qué es lo que te parece que está pasando?


    Lola se revolvió bajo su cuerpo y se planteó la posibilidad de liberarla y el caso que le haría su prima si le pedía que la obstaculizara la salida si escapaba.


    Por la expresión que puso Viky, suponía que no.


    —¿Entrenamiento de rugby?


    Lola se movió con más violencia.


    —¿Lo parece?


    —¿Por qué no le echas un vistazo tú desde el punto desde arriba donde yo estoy mirando?


    —¿Tanto cambia la perspectiva?


    —Ni te lo imaginas.


    —¡Suéltame, cerdo de mierda!


    Malcom fue a decir algo, pero no vio venir la pierna de Lola que le alcanzó el vientre y consiguió que el perdiera los reflejos por un momento, escabulléndose entre su cuerpo y levantándose torpemente hasta quedar a la altura de Viky.


    Por un momento las dos chicas se quedaron mirándose; fijamente, la una a la otra, y por un instante, Malcom creyó que Viky diría o haría algo para impedirle salir, pero sorprendentemente se mantuvo callada y se hizo a un lado, apartando la mirada de ella y clavando unos ojos muy similares a los de él sobre su cara, enarcando una ceja desagradablemente.


    —¡Ey…!


    Lola tardó unos pocos segundos en salir corriendo y como si realmente hubiera sabido cual era el camino para salir de la casa, no tardaron mucho más en escuchar como la puerta se cerraba de un portazo junto a una maldición y algunas palabras mucho más inapropiadas.


    —¿Qué ha sido este numerito?


    Malcom se sentó correctamente en el suelo, con las piernas cruzadas y miró a su prima con una sonrisa burlona en los labios.


    —Ya te lo he dicho.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Entonces, repítemelo. Parece que he debido saltarme esa parte.


    —¿Te haces vieja?


    —Oh, ¿eso crees?


    —¿No has regresado muy pronto?


    —¿Es mi imaginación o estás intentando evadir mis preguntas?


    —Tranquila, al menos en eso sigues tan aguda como siempre.


    Los ojos de Viky se entrecerraron aún más.


    —¿Prefieres que yo saque mis propias conclusiones?


    —Lo vas a hacer de todas maneras.


    —Eso es cierto.


    —¿Entonces me puedo ir sin tener que dar explicaciones?


    Viky bufó.


    —Ni lo sueñes.


    Se agachó a su lado y se mantuvo a su altura de cuclillas.


    —No, ¿eh?


    —Vamos, cuéntamelo.


    Malcom suspiró, pero no fue capaz de borrar la sonrisa. Su prima era tan irresistible como siempre pero ahora tenía algo mucho más interesante en mente. Posiblemente nunca nada le había comenzado a obsesionar tanto y de esa manera.


    Y mucho menos tan rápido.


    —Vale, de acuerdo, ¿qué quieres saber?


    Viky pareció pensárselo.


    —¿Debería conocerla?


    —¿No la conoces?


    Los ojos de su prima volvieron a entrecerrarse y esta vez pareció aún más pensativa.


    —¿Debería?


    —Tal vez sí…


    Malcom amplió la sonrisa y Viky le dio un golpe.


    —Déjate de misterios y dime de que la conoces y sobre todo de qué debería conocerla yo.


    —Va a nuestro instituto.


    —¿En serio?


    —¿No te preocupa?


    —¿Preocuparme? ¿Por qué debería estar preocupada?


    Malcom se señaló con un dedo y luego la señaló a ella, casi rozándola y luego movió el dedo para señalar a los dos a la vez. Viky lo siguió con la mirada durante unos minutos.


    —¿Rela… cionarnos?


    —¡Bingo!


    —¡Joder!


    Viky se levantó de un salto y Malcom la imitó, moviéndose mucho más lento pero se puso a su altura sin problemas.


    —¿De verdad no te habías dado cuenta?


    —¿Crees que puedo estar pensando en todo?


    —Es evidente que pierdes facultades cuando sales de la escuela.


    Viky hizo una mueca desagradable.


    —¡Ha sido un error tuyo! ¿Cómo se te ha ocurrido traer a una de tus golfas a mi casa?


    Malcom bufó.


    —Yo no la he traído.


    —¿Ah, no? ¿Y qué hacía ella en tu cuarto?


    —Vino ella sola.


    —Supongo que no la trajo nadie, ¿eh? Muy gracioso.


    —Hablo en serio.


    —¿Crees que yo no? ¿Sabes en el lío que me has metido ahora?


    Malcom puso los ojos en blanco.


    —Hasta hace un momento ni te acordabas de ese detalle.


    —¡No me digas lo que hago o no! ¿Qué crees que pasará ahora si va contando que nos conocemos?


    Malcom sacudió la cabeza, incapaz de dejar de sonreír mientras Viky estrechaba aún más los ojos, cada vez más molesta.


    —Oh, no deberías preocuparte de eso.


    —¿Ah, no? —se interesó ella hablando suavemente.


    —No —aseguró él sin dejar de mirarla—. Hay cosas mucho más importantes.


    —¿Cómo cual?


    —Como que posiblemente nos relaciona como amantes.


    Viky abrió mucho los ojos a la misma vez que arrugaba la nariz y lo miraba con asco.


    —Debes estar de broma.


    Malcom se encogió de hombros, apoyándose en la pared.


    —Es lo que tiene que nadie sepa que somos primos.


    Viky lo miró furiosa y luego acercó peligrosamente su rostro al de él.


    —Dime quien es.


    —Creo que ahora no te lo diré.


    —Creo que sí lo harás o convertiré tu vida en un infierno.


    —No harás eso tampoco.


    —¿Ah, no?


    —No —aseguró él—. Y por dos motivos. Uno porque a mí no me dan miedo tus amenazas y segundo y no menos importante… Tienes un pequeño secretito con cierto maestro que no creo que quieras que aún salga a la luz.


    Viky hizo una mueca pero no apartó el rostro ni la expresión amenazante.


    —No te atrevas a meterlo a él en esto.


    Malcom volvió a encogerse de hombros.


    —No la metas a ella en esto.


    —¿A ella? ¿Intentas protegerla? —Viky bufó—. ¿Te gusta en serio?


    —Digamos que me resulta muy interesante.


    —Deprimente.


    —No eres la más indicada para decirme eso.


    Viky gruñó y se apartó, enderezándose y asintió con la cabeza.


    —Tienes un día. Nada más. Haz que guarde silencio y no haré nada.


    —Un día es poco tiempo.


    —Pero es lo que tienes.


    —Parece que te olvidas de algo.


    —Parece que tú te olvidas de algo. Yo sé más cosas de ti, de las que tu sabes de mí para usar en mi contra. Si hablamos de hacer daño…


    Maldita bruja…


    Eso era lo malo. Los dos eran tan parecidos que sabían qué usar para hacer daño al otro. Y dado que ella tenía la fama de buena y perfecta hija y él la escoria y mal hijo… era evidente quien se llevaba las peores papeletas.


    Malcom miró las hojas de los apuntes que Lola había dejado caer por el suelo y levantó la cabeza. Era mejor que su prima no supiera a qué había ido Lola a su casa o conseguiría encontrarla más fácilmente.


    —Eres una zorra.


    —¿En serio?


    Viky sonrió radiante.


    —Lo eres.


    —Un día, Malcom. Sólo uno.


  




  

    CAPITULO 8


    Lola respiró hondo varias veces antes de levantar la cabeza y caminar nerviosa, bastante insegura hacia el enorme edificio gris que representaba su instituto y que podía convertirse inminentemente en su infierno provisional.


    Desde que se había marchado el día anterior de la casa de Viky, dejando a Malcom y a la reina solos para que pudieran explicarse y gritase a gusto mientras posiblemente ella se convertía en la persona más odiaba de un momento a otro mientras avanzaba la conversación, no había conseguido calmarse.


    Una parte de ella estaba segura que era por lo que iba a ocurrir nada más Viky diera la voz de alarma, junto a varios comentarios no muy agradables sobre ella que importaría a muy pocos si eran ciertos o no, y se convirtiera en el nuevo numero uno más odiado del instituto.


    Algo que no dudaba que ya estuviera circulando por el centro en esos momentos.


    Hasta donde sabía, Viky siempre llegaba antes de la hora.


    Pero el otro motivo era porque Malcom le producía ansiedad.


    Posiblemente era el único chico que había conseguido perturbarla, sin ninguna duda había despertado algo dormido en ella y le abría un apetito, un deseo irracional, nada apropiado en ella y en la parte racional de su mente y comportamiento.


    No era normal.


    Lo sabía y aún así…


    —Hola.


    Lola dio un salto, sorprendida y se giró bruscamente. Malcom la miraba con una sonrisa y una expresión inocente.


    —¿Qué…?


    Inesperadamente, Lola sintió como se sonrojaba y se mordió el labio, furiosa con ella mismo y volvió a girarse para marcharse.


    —Ya estamos. ¿Te importaría esperar y hablar conmigo?


    —Me importaría.


    —Vamos, no seas así.


    —Déjame en paz


    —¿Ves? Es esa actitud la que nos llevó a terminar a lo que sucedió ayer.


    Lola se detuvo de golpe y tardó un poco más en girarse y cavarle una mirada furiosa.


    —¿Qué intentas decir?


    Sí, y sería mejor que se lo explicara despacio y con detalles o alguien en ese momento iba a recibir más de un golpe.


    —Yo solo pido hablar, pero tú me lo pones muy difícil.


    —¿Y por eso… es culpa mía?


    Malcom pareció pensarlo y asintió con la cabeza.


    —Sí.


    —¿Estás intentando decirme que es culpa mía que ayer intentaras violarme?


    Malcom no necesitó mirar a su alrededor para imaginar que en ese momento varias caras se habían girado para mirarlos mientras pasaban cerca de ellos.


    Pero no le importó.


    Lo que era interesante era que a ella le diera igual montar esa escenita delante de tanta gente en donde no sólo les iba a sorprender verles juntos, sino que podía relacionarlos de alguna manera… aunque él se estaba llevando la peor parte de esa supuesta relación.


    Tal vez Viky después de todo no estaba tan mal de la cabeza.


    —No intentaba violarte.


    —¿Ah, no?


    —No.


    —Que curioso, ¿no? —Lola se cruzó de brazos, furiosa—, a mi es exactamente lo que me pareció que sucedió ayer.


    —Te aseguro que no fue mi intención.


    —¿Y cuál fue tu intención?


    —Bueno…


    —¿Reírte de mi?


    —No, tampoco.


    —¿Entonces?


    —Bueno, si tengo que admitirlo, sí, al principio solo fue porque me hacía gracia.


    Lola lo miró en silencio, después hizo une mueca y se dio la vuelta.


    —Espera.


    —Déjame en paz.


    Malcom la detuvo, agarrándola del brazo y la arrastró hacia la parte de atrás de uno de los gimnasios.


    Como era de suponer, aquel lugar era un nido de miserables a esa hora y lo curioso era que él los conocía a todos, un grupo de inadaptados y delincuentes a los que llamaba amigos.


    Al verlo llegar algunos le saludaron y miraron curiosos a la chica que arrastraba y que no dejaba de lanzar grititos y forcejeaba para que la soltara.


    —¿Podéis dejarnos un rato solos?


    —Claro.


    Una respuesta unánime mientras se levantaban rápidamente y se alejaban tras lanzarles una sonrisilla cómplice. No era la primera vez que alguno de ellos llevaba a alguna de sus chicas a alguno de los lugares de reunión que tenían en el instituto y lo usaban para pasar un rato agradable. En esos momentos, los demás desaparecían para dejarles un momento de intimidad.


    Aquel no era una excepción.


    —¿Qué crees que estás haciendo?


    —Intento hablar.


    —Pero es que tú y yo no tenemos nada de qué hablar.


    —Te equivocas.


    —No, no me equivoco.


    —Para empezar, tienes un problema con Viky.


    Lola guardó silencio e hizo una mueca.


    —¿Voy a tener que cambiarme de centro?


    —¡No! Bueno, espero que no.


    —¿Tengo o no tengo que cambiarme?


    Lola se cruzó de brazos y miró hacia un grupo que pasaba muy cerca de donde ellos se encontraban. Malcom los ignoró. Por lo general la gente a la que ellos llamaban normal no se acercaban a las zonas peligrosas donde la gentuza como él se encontraban y reunían y entre ellos ya se habría corrido la voz de que aquel lugar estaba ocupado.


    —Me gustaría decirte que no, pero eso dependerá de lo que pretendas hacer tú.


    La expresión de Lola no podía ser más clara.


    —¿Yo? ¿Qué se supone que hago yo?


    —Estoy seguro que sabes de lo que estoy hablando.


    Lola dudó antes de hablar, moviendo el cuello para asegurarse si alguien se acercaba o no y Malcom se preguntó cual de las dos opciones quería que fuera.


    —¿Te refieres a tu relación con Viky?


    Malcom rió sin disimulo.


    —Mi relación… sí, digamos que sí.


    —No diré nada.


    Una respuesta demasiado rápida y la manera de sonrojarse al decirlo hizo que Malcom no respondiera rápidamente, sino que la observara en silencio, consiguiendo que ella se revolviera nerviosa.


    Aún la deseaba.


    —A todo esto, ¿qué relación crees que tengo con ella?


    —¿Eh?


    Lola miró hacia otro lado. Evitaba su mirada.


    ¿Ella también lo deseaba?


    Era extraña una atracción tan repentina y de la manera en la que había comenzado entre ellos, pero si ella podía ponerse nerviosa con él, aún había alguna esperanza…


    O eso quería creer.


    ¡Una mujer volviéndole loco!


    No…


    Lo peor era que fuera ese tipo de mujer.


    Pero era imposible evitarlo.


    Su cuerpo, su mente. Todo él parecía vibrar en la misma frecuencia que ella lo hacía. Necesitaba verla, tocarla y quedarse con las ganas parecía ser muy peligroso para su mente.


    —Mi relación con Viky, ¿cuál crees que es?


    —Lo que parece, ¿no?


    —Y eso es lo que te pregunto —dio un paso hacia ella y Lola retrocedió a la misma vez, asustada. ¿Había sido su imaginación que ella podía desearlo? —, ¿que relación crees que hay entre nosotros?


    —¿Novios?


    —¿Novios?


    Malcom no pudo evitar sonar irónico, pero por la expresión de asco que Lola le dedicó, suponía que ella había interpretado de una manera errónea su burla ante su pregunta.


    —¿Sexo? —probó de nuevo, con una nota de sarcasmo y repugnancia que a Malcom le atravesó el pecho.


    —Primos —corrigió él.


    Lola se atragantó, mirándolo fijamente, con los ojos muy abiertos, incrédula.


    —¿Primos?


    —Sí, eso es; primos.


    —Te estás burlando de mí.


    —No, no lo hago.


    —Ya. Y quieres que yo crea que Viky, la reina del instituto, la reina de hielo… ¿es tu prima?


    —¡Sí! ¿Sorprendida?


    —Eres ridículo.


    —Digo la verdad —soltó Malcom indignado.


    ¿De eso servía decir la verdad? Ahora sí que no entendía el miedo de Viky porque alguien se enterara si nadie les iba a creer.


    —Eso es imposible.


    —¿Por qué?


    —Ella es eso…


    —Ya, vale, la reina de hielo.


    —La reina del instituto, la chica más popular…


    —¿Y yo soy el paria, el gamberro, el grano en el culo?


    —Ah…


    Lola volvió a sonrojarse y miró al suelo.


    —¿Es eso? —insistió.


    —Bueno, sois muy distintos.


    —No tanto, créeme.


    —Y si es verdad, ¿por qué nunca habéis dicho nada?


    —Una buena pregunta, ¿eh?


    —Supongo que sí.


    —Pues la respuesta es muy sencilla. Porque tal y como has dicho, Viky es la chica más popular. No le haría muy bien a su imagen que yo fuera parte de su maravillosa y perfecta familia.


    Lola guardó silencio, dando leves cabeceos de arriba abajo, como si realmente estuviera pensando algo muy abstraída o estuviera asintiendo a algo.


    —Entonces ayer vosotros no…


    —¿Me estás preguntando si hubo sexo entre mi prima y yo?


    —Sí, supongo que es lo que pregunto.


    —¿Te importaría si te dijera que sí?


    Los dos se miraron fijamente hasta que Lola apartó la mirada.


    —Por mí puedes hacer lo que te de la gana.


    Se apartó de él y lo rodeó sin tocarle para continuar su camino hasta el centro.


    —No, no hay nada de ese tipo de relación entre nosotros.


    Malcom la agarró de la muñeca y la detuvo.


    —No es asunto mío.


    Aún así, no puso resistencia cuando él tiró de ella y le dio la vuelta, dejando su rostro a escasos centímetros del de ella. Su boca entreabierta se mostraba ante él apremiante y decididamente saciante.


    —Déjame que lo sea.


    Y apretó sus labios con fuerza, besándola con tanta fuerza y pasión que no sintió como los brazos de ella le rodeaban con fuerza hasta que se separaron y se miraron a los ojos.


    Sí, ella también lo deseaba.


  




  

    CAPITULO 9


    Lola jugueteó con la esquina de la página del libro de literatura mientras miraba de reojo el perfil recostado de Malcom sobre la cama. Aunque llevaban quedando ocho semanas para estudiar en casa de los tíos de Malcom (donde había descubierto que prácticamente vivía Malcom y que él y Viky se habían criado juntos), Malcom sólo se dedicaba a tratar de meterle mano o leer algún comic. Hasta ahora no se había puesto a estudiar en serio nada y auque Lola se había molestado al principio, la actitud infantil de Malcom le atraía bastante.


    Era un misterio, pero en vez de pensar qué le gustaba de él, había decidido creer en el dicho de que polos opuestos de atraen.


    Era evidente que los dos eran muy diferentes y aún así, ninguno había negado que la atracción había sido mutua y desde el primer momento que cruzaron una palabra aquel fatídico día que los había unido.


    Y desde entonces ella se había convertido en la novia de uno de los gamberros más hablados de todo el instituto.


    Pensar en ese momento en el miedo de convertir su vida en un infierno por el rechazo y los rumores parecía tan lejano y tan absurdo que le daban ganas de reír y más cuando la principal preocupación de toda chica del instituto era Viky y lo bien o mal que se le pudiera caer.


    Viky era un demonio.


    La reina del hielo o la reina del instituto tenía dos caras y, mientras que la que mostraba delante de todos sus seguidores y amigas del club de pijas era de temer y muy posiblemente, aunque le costaba reconocerlo, de envidiar, la verdadera cara, era aterradora. No tenía pelos en la lengua, era cínica, burlona y muy cruel, pero habían empezado a conocerse y entre ellas se había formado un vinculo; tal vez producto de un secreto común que parecía unirlas de alguna manera, o simplemente porque desde que Lola pasaba tanto tiempo en su casa, se habían visto obligadas a soportarse y llevarse cada día durante muchas horas.


    Aunque en el instituto no se hablaban.


    Al igual que aún se mantenía en secreto su parentesco con Malcom… Y su relación con cierto profesor.


    Y, por supuesto, aún quedaba una cosa pendiente entre Malcom y ella, algo que ella había estado posponiendo día tras día, sorprendiéndose de la paciencia que él había estado teniendo con ella.


    Sexo.


    —¿Es interesante?


    Malcom se encogió de hombros y la miró por el rabillo del ojo mientras ella se levantaba y se arrodillaba en la cama, inclinándose para fingir que leía algo del comic.


    —¿Quieres que lo lea para ti? —se burló, tumbándose boca arriba con el comic entre las manos.


    —Hmm.


    Con disimulo, aunque sin intentar ocultar lo que estaba haciendo, Lola se puso a horcajadas sobre él y lo besó a través de las hojas del comic.


    —No reconseguido saborearlo bien.


    —¿No?


    Lola apartó el tebeo y volvió a besarlo en los labios.


    —Eso sí he podido saborearlo —dijo él, lamiéndose los labios.


    —Me alegro —murmuró ella, notando que le temblaba un poco la voz mientras dejaba caer sus manos entre las piernas de él.


    Malcom dio un brinco y dejó caer completamente el comic sobre la cama, mirándola sorprendido.


    —Puedo interpretarlo mal —dijo rápidamente, mirándola fijamente con avidez.


    —No creo que lo estés malinterpretando mal.


    Lola se inclinó para besarlo y Malcom la estrechó entre sus brazos, empujándole la cabeza para abarcar su boca mucho más fácil.


    —Pensé que aún no estabas preparada.


    Lola le dio un golpe.


    —Ahora sí.


    Malcom le acarició la espalda e introdujo una mano bajo su camiseta, pasando los dedos por su piel hasta alcanzar el enganche del sujetador y soltarlo fácilmente.


    —No quiero que te arrepientas —murmuró Malcom, bajando los labios por su cuello y pasando sus manos hacia sus pechos desnudos, pellizcándole los pezones suavemente.


    —Ah… No me voy a arrepentir…


    —Dios, como te deseo.


    Malcom movió las piernas, empujándola y la tiró sobre la cama, colocándose sobre ella, abriéndole las piernas con delicadeza mientras la miraba a los ojos.


    —¿Me quieres?


    Las manos de Malcom descendieron por su vientre, provocándole sacudidas y se detuvieron en la cinturilla de su pantalón, desabrochándolo.


    —Eres la mujer de mi vida.


    Lola se incorporó un poco para dejar que Malcom bajara sus pantalones y los dejara caer sobre el suelo. Primero descendió la cabeza hacia su sexo, húmedo, palpitante, anhelando sentirlo completamente y hundió su boca en él, arrancándole suspiros y gemidos mientras todo su ser alcanzaba el paraíso, pero cuando las manos de Malcom agarraron sus nalgas y tiraron de ellas, empujando sus piernas entre las de él al tiempo que se bajaba los pantalones, Lola lo agarró de la cabeza y le obligó a mirarla.


    —No has dicho que me quieres.


    Malcom sonrió divertido.


    —Te quiero.


    —Vale.


    Lola volvió a tumbar la cabeza y levantó una pierna frente a la cara de Malcom quien amplió la sonrisa y le besó el pie, varias veces, recorriendo su piel antes de dejarlo sobre su hombro y empujar con la dureza de su erección dentro de ella, despacio, besándola mientras se adaptaba a su sexo en su interior, abrasándola y comenzó a penetrarla una y otra vez, obligándola a alcanzar junto a él el punto máximo del clímax.


    —No sé por qué me estaba perdiendo esto —murmuró ella entre jadeos, con la respiración entrecortada mientras sostenía la cabeza de Malcom que se mantenía entre sus pechos.


    —Es que soy muy bueno.


    Lola hizo una mueca y le dio un golpe.


    —Idiota.


    Los dos comenzaron a reír.


    —Por cierto —murmuró él, besándola en la barbilla y colocándose a su lado—. Tú no has dicho que me quieres.


    —¿No lo he hecho?


    Lola también lo miró.


    —No.


    —¿Y quieres que te lo diga?


    —¿Tú que crees?


    Lola puso los ojos en blanco, sin borrar la sonrisa y se acomodó en la cama.


    —Te quiero.


    FIN.


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
cEMMORADA DE T
VEnaf Yal

i (RECOPIACION
Vg DE HSIORIfS)
-
; !

—_

L ORRSTRERMOMT '
L T





